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1. LA CENSURA INQUISITORIAL

Se intentaenestetrabajounaaproximaciónala incidenciareal queejer-
ció el control inquisitorial sobre la literaturade creacióna lo largo del lla-
madoSiglo deOro de nuestrasletras.La importanciade estecontrol se ma-
niflesta perceptiblementea travésde la institucionalizaciónde la censura
como unade las atribucionescentralesdel SantoOficio, lo que resultaló-
gico si tenemosen cuentaque los libros constituíanentonces,lo mismo que
ahora—y posiblementemás aúnque en nuestrosdías— el vehículoideal
parala difusión de actitudesdoctrinales,corrientesde pensamientoe ideolo-
gíasquepudieranserconsideradaspeligrosas,cuandono abiertamentecon-
denables,por los poderesconstituidos.

Interesadestacarsobretodo aquí la dinámicade la censuraen su reali-
dadprácticay diaria, másque describirel soportejurídico sobreel cual la
institucióndescansó;por ello, me limitaré atrazarun rápidoesbozodelcua-
dro legal en que aquéllase enmarcaparacentrarmede inmediatoen el exa-
men de su Funcionamientocotidiano.

Al hablarde censuraresulta imprescindiblecomenzardistinguiendola
censurapreventivadela represivao posteriora la publicacióny circulación
de los escritos,que es la queespecíficamentecompeteal SantoOficio.

La censuraprevia o preventivafue objetode minuciosaregulaciónjurfi
dica a partir de unaPragmáticaque losReyesCatólicospromulgaronenTo-
ledo el año 1502, en virtud de la cual,la competenciaparaotorgarlicencias
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de impresiónde libros dentro dcl Reino de Castilla, así como los permisos
paravenderenél los impresosmásalláde sus fronteras,quedóreconocidaa
las autoridadesjudicialesy eclesiásticas:al Presidentede las Audienciasde
Valladolid y CiudadReal—estasegunda,trasladadaluego a Granada—,a
los arzobisposde Toledo, Granaday Sevilla, y a los obisposde Burgos y
Salamanca’.

A partir de 1554 el sistemase modifica y ya paralo sucesivolaconce-
sión de licenciasquedarácentralizadaen el Consejo Real,conforme a un
procedimientoreguladoconmuchameticulosidaden unalargaseriede dis-
posiciones:por ejemplo, la Pragmáticade Valladolid de 1558, de Felipe II;
unacéduladel mismorey de 1569; otrade FelipeIII de 1610,de FelipeIV
en 1627 y 1647, etc.. todasellas recopiladasen los textosjurídicosde vigen-
cia generaL

La másimportantede todases la Pragmáticadadaen Valladolid en el
año 1558 por la princesadoñaJuanaen nombrede Felipe II. En ella se san-
cionaconla penacapitallapublicacióno introduciónen el Reinode escritos
quecarecierande la previalicenciadel Consejoo queestuvieranprohibidos
por el Santo Oficio. Queda establecidoasimismo un régimen de visitas
anualesa las librerías para controlarsus existencias,visitas teóricamente
encomendadasa los obisposy arzobispos,alos corregidoresy justiciasy, en
Salamanca,Valladolid y Alcalá, a las autoridadesuniversitarias.Losvisita-
doresdebíanguiarseen la inspecciónpor el Catálogo de libros prohibidos
quehabíaelaboradoel SantoOficio y ahorase mandaimprimir, con la obli-
gación para los libreros de tenerlo en sus establecimientosa la vista del
público~.

De estadisposiciónse desprendeque la censurarepresiva,es decir, la
censurade obrasya publicadas,eraporentoncesmateriareservadaa la In-
quisición; la práctica,enefecto,habíaconsagradoenestamateriaun mono-
polio que iba desdela recepcióny tramitaciónde las denunciashastala vi-
sita de librerías, que los calificadores inquisitorialesasumieronde facto,
pasandopor la concesiónde autorizacionesparaleer libros prohibidos4.

¡ PuedeverseenNuera Recopilación1.7.23 (Novisi,na Recop.8.16.1).
NuevaRecopilación2.4.48 (= 8.16.2); 1.7.24( 8.16.3. y 8.18.1); 1.7.27( 8.16.4);

1.7.32V8.16.7»l.7.33V 8.16.9);AutosAcordados1.7.14(= 8.18.2).
Nuera Recopilacion1.7.24 (= Nov Recop.8,16.3.y 8.18.1).
Véase,sobre censurainquisitorial. A. SIERRA CORELLA: La censurade libros ypa-

pelesen Españay los Indicesy catálogosespañolesde los prohibidosyexpurgados.Madrid,
1947: M. DE LA PINTA LLORENTE: La Inquisición españolay los problemasde la cul-
tura y de la intolerancia. Madrid, 1953 y 1958(2vols.). y sus artículosAportacionespara
la historia externade los Indices expurgatoriosespañoles,en Hispania, tomo XII (1952),
ny XLVII. PP. 253-300.ehistoria interna de los Indicesexpurgatoriosespañoles,enHispa-
ma, tomo XIV (1954). a.0 LVI, PP. 411-461;puedcverse, asimismo,la sección«Lacensura
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Como instrumentosparadesarrollarsu labor, el SantoOficio contaba
conlosdecretoso edictosde prohibiciónparticularesy, periódicamente,con
los grandesIndiceso Catálogosde libros prohibidosy expurgados,cuya pu-
blicación inicia en Españael inquisidor Valdés en 1551 y 1559; para la
épocaquea nosotrosnos interesa,los másimportantesIndicesson el de li-
bros prohibidosde 1583 y el de expurgadosde 1584,ambosdel inquisidor
Quiroga; el de 1612,de Sandovaly Rojas; el de 1632, de Zapata;y el de
1640, de Sotomayor5.

A partir de 1583, los Indices recogentambién unasReglasgenerales
comprensivasde las directriceso criteriosválidosparala descalificacióndc
las obrasaparecidasdespuésde cadauno de ellos, reglas que se ofreccn
comoorientacióna los calificadoreso a cualquierpersona,puestoque cual-
quierapodía—guiadopor estasreglas—denunciarun libro cuyo contenido
le parecierasusceptiblede condena.Estasreglasson en su mayoríacasuísti-
case incompletas,y másqueresultadode unareflexiónapriorísticaquesen-
tara las basesfuturasde la censura,aparecencomo cristalizaciónde la ex-
perienciaanterior,comounasíntesisdondequedabaextractadala práctica
que se habíavenido observandoen etapasanteriores.Sólo a partir de 1640
es posibleun cierto afán sistematizador6.

Antonio Márquezha indicadoconaciertoqueel examende los Indices
resulta poco reveladorde la importanciaque pudo alcanzarla censuraen
estamateria,porque la mayoríade los autoresregistradosen ellosescribie-

inquisitorial», enLaInquisición española.Nuevavisión, nuevoshorizontes,volumendirigido
por J. PEREZVILLANUEVA, en especialV. PINTO CRESPO:Institucionalizacióninqui-
siíorialy censurade libras, PP. 613-536;J. MARTINEZ MILLAN: Aportacionesa lafor-
macióndelEstadoModernoy a la politica españolaa travésde la censurainquisitorial du-
mate el periodo 1480-1559, pp. 537-538, y II. MARTINEZ DE BUiANDA: Literatura e
Inquisicián en España enel s. XVL PP. 579-592.

Índexel Catalogus Librorum prohibitorum, mandatoIllustrissimi ac Reverendissimi
D.D. Caspans QuirogaCardenalisArchtiniepiscopiToletani, oc in RegnisHispaniarumGe-
neralis Inquisitoris, denuoeditus... Matriti... Anno MDLXXXIII; índexLibrorum expur-
gatorum, Illustrissimi ac Reverendis.D.fl GasparisQuiroga, Cardinalis et Archiep. Tole-
tani. generalisInquisitoris iussueditus... Madriti... AnnoM.D.L.XXXIIII; índexLibro rum
prohibitorum et expurgatorumIlímí ac Rmi. D.D. Bernardi de Sandovalel Roxas,S.R.E.
Presb. Cardin... ToletaniHispaniarum Primatis Maioris CastellaeCancellarii Generalis In-
quisitorisRegiiStatusCansilliari... Madriti... MDCXII: NovusÍndexLibro rumprohibito-
rum etexpurgatorum,editusautoritate el isussuEmintmt acRerenmtD.D. Antonii Zapata,
S.R.E.Preshvt., Card... Pro/actans Hispaniarum; Inquisitoris Generalis in omnibusRegnis
et ditionibus Philtnpi IV R.C. et ab eius Statu... Hispali... An. M.D.C.XXXlíNovissimus
Librorum prohibitorum el expurgandorunzJndexpro Cathalicis Hispaniarum Regnis,Phi-
lippi ¡fIL Reg. Caíh. Ann 1640. Iussuac studiis /llmtac R.D.D. Antonii a solo Maior su-
prem¡ praesidis, ac in Regnis 1-/isp. Sicil. et indiar. Generalis inquisitoris... Madriti...
M.D.C.XL.

Los Indicesde 1583. 1612 y 1632 recogen14 Reglas:el de 1640. 16. En las notasco-
rrespondientesse reproducenlas más pertinentesa estetrabajo.
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ron sobrecuestionesde doctrina o de moral; la literaturarecreativaapenas
tienecabidaallí, dandounafalsaimpresiónde queestegéneroescapaba,en
buenamedida, al control inquisitorial7.

Perotampocolaconsultao el análisisde lasReglasgeneralesproporcio-
nan criterios definidos,porquela materializaciónde las mismasadmite un
alto gradodeflexibilidad; factorescomola condiciónpersonaldel autor,o el
géneroliterario de que se trate, y aun circunstanciasmássubjetivastodavía,
comola amistado enemistadcon el censor,son hechosque introducenva-
riantesdemasiadocomplejascomoparaque estasreglaspuedanproporcio-
narnos,por sí solas,un conocimientorigurosamenteaproximadode la reali-
dad. Esta se manifiesta, sobre todo, a través de los decretoso edictos
particulares,de las denunciasaisladasy, de maneraespecial,a travésde lo
queMárquezha denominadocensurainmanenteo autocensurat,esarepre-
sión internaque nacecomo consecuenciade saberque existc un riesgo y
unaresponsabilidadpor lo que unoescribe,aunqueen elmomentooportuno
se hubieraobtenidopermisoparapublicar.

De estapraxis,pues,de lacensuraes de la quevoy aocuparmeaconti-
nuación,tomandoparaello comoreferenciala obrade dos autorescuya sig-
nificación en las letrasespañolasdel siglo XVII bastaparajustificar el mo-
tivo de la elección: Miguel de Cervantesy Franciscode Quevedo.El
análisisde sus relacionesconla Inquisición en clave de censurapuede per-
mitir un acercamientoa la perspectivafuncional de la institucióny servirá
también,sin duda,paraponerde manifiestosu caráctereminentementearbi-
trario, queya destacóMárquez , una característicaque,contodaseguridad,
habíade contribuir a hacerlamástemible,al no existir unoscriterios claros,
válidos y firmes que sirvieran al escritorparaprevenir sus consecuencias.

II. CERVANTES Y LA CENSURA DEL SANTO OFICIO

1. El tema de las obras de caridad

Resulta casi obligado iniciar el estudiode las relacionesde Cervantes
con la Inquisición a partir del conocidopasajedel Indice del CardenalZa-
pata, en el quepuede leerseestasentencia:

A. MARQUEZ: Literatura e Inquisición en España, 1478/1834. Taurus, Madrid,
1980, p. 181: sobre lo mismo, Y. LLORENS: Los Indicesinquisitorialesy la literatura ima-
ginativa. Ruedo Ibérico, 41-42(¡973), p. 89.

A. MARQUEZ: Literatura e Inqutsicián p. 165
A. MÁRQUEZ: Literatura eInqutsiciá;¡ y. gr., p. 230. y antes.A. CASTRO:Hacia

Cervantes cít. en nota II. p. 467 y ss.
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«Miguel de CervantesSaavedra.Segundapartede Don Quijote, cap.36, al me-
dio, bórreselas obrasdecaridadquesehacenlibia yjloxamente,no lienenmé-
rito ni valen nada» ‘e’.

Comoen sudíaseñalaraMarcelBataillon, las tesiserasmianasy elpen-
samientoprotestante,que pudieranentrañaralgunaconcomitanciacon el
texto cervantino,habíandejadoya, para1632, de constituirmotivo de inme-
diataalarmainquisitorial.De otra parte,la cautelaconque Cervantespon-
derabael alcancede sus palabras—y estoes algode lo quetenemosabun-
dantes testimonios— permite suponerque el escritor no debió siquiera
sospecharlos recelosque su frase despertada.Que se hallabasiempreen
guardia frentea posiblesdeslicesteológicosse comprueba,entre otrosva-
rios ejemplosque pudieranaducirse,en la decisiónque adoptade eliminar
un inciso deEl Celosoextremeño,unareflexióndoctrinal sobreel bieny el
mal que no añadíanadasustanciala la obray que, en cambio, podíaaca-
rrearle innecesariascomplicaciones~, por lo cual el pensamientodesapa-
rececuandoel texto definitivo se imprime.

Hayquepensar,pues,queel autorno teníamotivosparainquietarsepor
la frasequehabíade incorporarsunombrealos Indicesinquisitoriales.Ro-
dríguezMarín, por ejemplo,llegó a recogerhastamediadocenade citasque
pruebanla fortuna alcanzadapor esteconceptopaulino de las buenasobras,
difundidoen sermonesy enlibros de doctrinacristiana,hastaconvertirseen
un lugar común¡2, En el propiopasajedel Quijote, comoveremos,cabead-
vertir cierto saborarefráno a frasehecha,y en estesentidoarmonizaconel
adagio«la letra consangreentra»que le acompaña.

Para explicar verosímilmentelas razonesque despertaronla atención
primero y luego la condenadel censor, hemosde empezar,como tantas
otras vecesacontece,por restituir el pensamientoen su contextoy anali-
zarlodentrode él.

Así, pues,conel texto a la vista ~,convienerecordarque,enel cursode

> Indicede 1632. Suplemento,p. 905.

«Porqueel cielo,quemuchasvecespermiteel mal dealgunosporel bieny beneficiode
otros...»Cfr. F. RODRÍGUEZMARíN: El Loaysa de El celosoextremeño.Estudiohis-
tórico-literario. Sevilla, 1901, p. 82; A. CASTRO: Hacia Cervantes.Madrid, 1967, 3.’ ed.,
p. 421; M. BATAILLON: Erasmoy España.FondodeCulturaEconómica,México-Buenos
Aires, 1966, p. 798.

~ F. RODRíGUEZMARíN: El ingeniosohidalgoDon Qutiolede la Mancha. Edición
definitiva y póstuma,por... Madrid,1947-49.lOvoIs.,vol. X, Pp.57-62,especialmente,60-62.

‘~ CERVANTES:El Ingeniosohidalga..., 2.35: a... pararecobrarsu estadoprimo/lasin
par Dulcinea del Toboso/esmenesterque Sancho, tu escudero/sede tres mil azotesy
trescientos/enambassus valientesposaderas,/alaire descubiertas,y de modo/quele escuezan,
le amargueny le enfaden...»;Idem, 2.36: «Preguntóla duquesaaSaachootrodíasi hablaCo-
menzadola tareade la penitenciaquehabíadehacerporel desencantodeDulcinea.Dijo que
sí, y queaquellanochese habíadadocinco azotes.Preguntólela duquesaquecon quése los
habíadado.Respondióquecon la mano.



¡6 EnriqueGacto Fernández

unade las bufonadasa que los duquesse entregaronen su castillo conDon
Quijotc y Sancho,el sabio Merlín descubrela clave del desencantamiento
de Dulcinea:volveráa su primitivo sercuandoSanchosc administre3.300
azotes«enambassus valientesposaderas»;al día siguiente,la duquesapre-
guntaal escuderosi hainiciado ya la redención,y éstele respondeafirmati-
vamente,dandopie con su contestacióna la réplica en la cual se contiene
la frase.

Ante todo hay que advertir, como hizo Ricard ‘, que la problemática
afirmaciónsalede los labiosde laduquesa,y no de Cervantes,aunquesiem-
pre resulta cuestión ardua ésta de discernir cuándohabla el escritor y
cuándouno de sus personajes;no obstante,en un contextocomoel queco-
mentamos,todo él humorístico,parecelícito presumirque la aseveración
vayadirigida aprovocarun efectocómicoantesquea constatarunapropo-
sición dogmática:estáhablandouna mujer, desentendidade preocupaciones
teológicas,con una formación religiosaprobablementesuperficial y sermo-
nanay que, además,a estas alturas dc la novela ha dado ya suficientes
muestrasde unaligerezay unafrivolidad que,comolas de su marido, rayan
en la bellaquería.

Estasconsideraciones,que contribuyena despojara la frasede su posi-
ble gravedaddoctrinal,abren,sin embargo,una nuevaperspectivadesdela
que el censorla ha podido analizarparaconcluir que resultabaimproce-
dente;porquesi aquí no se debateun problemateológico,todo quedaredu-
cido a un intento de chisteque al inquisidorno le pareciónadagracioso.Se
comprende,en efecto,que le parecierauna irreverenciainadecuadael uso
de tema tan trascendentey profundo parainstrumentalizarloal servicio de
unaburla en la queandanimplicadoselementostan pocoespiritualescomo
las valientes posaderasde Sancho,destinatariasy agentesde tales obras
de caridad.

No hay quebuscaren el pasaje,pues,polémicao dificultad exegética,
sino tnivializaciónimpertinentey ligerezacondenablea los ojosdel califica-
dor. Problema,así,de forma y no de fondo, porque,a lapostre,si se profun-
diza en ella, la frasc se resuelveen unaperogrullada,comoha puestode re-
lieve Ricard;una perogrulladacon la queCervantesquizáse hayadivertido

—Eso —rcplicó la duquesa—máses darsede palmadasquede azotes.Yo tengo paramí
que el sabioMerlín no estarácontentocontantablandura;menesterseráqueel buenSancho
hagaalgunadisciplinade abrojos,o de las de canelones,quesedejensentir; porquela letra con
sangreentra,y no se hadedartan baratala libertad de unatan gran señoracomolo es Dulci-
nea,por tan poco precio; y adviertaSancho,quelas obrasdecaridadquesehace<; libia vflo-
xamente,no tienenmérito ni valen nada.

“ R. RiCARD: Surdeuxphrasesdt’ Cervantes(i)oti Quicho/te, 1.7el 11.36), en Les let-
tres Romaines(Lovaina. 1963). XVII, p. 162.
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másallá de lo imaginadopor el censor; lo que la fraseviene a decires que
«un acto de caridad, si no se inspira en la caridad, no es un acto de can-
dad» “. Un alardetécnicode esaevanescenciaque Cervantesdominabay
que elevó a las másaltas cotas de virtuosismoen el célebreSonetoal tú-
mulo de Felipe II «

Perola censurano hilabatan fino comoparacaptarel sentidoúltimo de
la afirmación;no separasiquieraa enjuiciarel contenido,sino el usoextem-
poráneode un conceptodoctrinal trascendente.El fundamentode la con-
denahabráque buscarloasí no en la Regla11 del Indice, quesancionalos
pasajesen que se contienealgúnerrorcontrala fe ~, sino el Regla10 del In-
dice de 1612,quedescalificael uso de autoridadesy palabrasde las Sagra-
dasEscriturasparatratarasuntosprofanos,y cualquierinterpretaciónde las
mismasqueno manifestarael respetoy reverenciaa ellas debidos~> La Re-
gla falta en esteIndice de Zapatade 1632 por un merodefectode omisión,
peromantuvosu vigenciabienoperativa,comose comprueba,por ejemplo,
apartede las censurasformuladasa la obrade Quevedo,de las quetratare-
mosmásadelante,en la profundaexpurgaciónque el citado texto de 1632
lleva a caboen materiade este tipo sobreEl Viaje entretenidode Agustín
de Rojas Villandrando‘~.

R. RICARD: Surdeuxphrases....cit.. pp. 163-164

16 A. CASTRO: Hacia Cervantes,cit., pp. 193-294:E. AYALA: El táinulo, enLos En-

sayos. Teoriaycritica literaria. Ed. Aguilar, Madrid. 1971. p. ‘718 y ss.; 5. B. VRANICH: El
Voto o Dios de Cervantes,en Ensayossevillanosdel Siglo de Oro. Valencia. 1981. pp. 94-
104.

“ Indicede1632. ReglaII. y... Perogeneralmentese prohibe todo y qualquiergénerode
libros y escripturas.quede aqui adelantese compusieren.y divulgaren,quecontenganalgún
error contranuestrasanctaFe Catholiea,o queenseñenen las costumbres,ceremoniasy uso
dc los sacramentosalgunanovedaddifferente de lo que la sactayglesia Romanaapruevay
usa...’>(~ Indice dc 1583. Regla 13; Indice de 1612. Regla 12; Indice de 1640. Regla12).

>> Indice de 1612. Regla JO: «ítem seprohibentodos los pasquineso libelos infamatorios
y famosos.debaxodequalquiertitulo, y nombresalgan,o se inscribaneintitulen: en los quales
con autoridadesy palabrasdela sagradaScriprura,sedizea. y tratancosas,y materiaspropha-
nas. Y lo mesmoseentiendadetodaslascanciones,coplas,sonetos,prosas,versosy rimas, en
qualquierlenguacompuestos,quetratencosasde la sagradaSeriptura.intcrpretandola,contra
su devidareverencia,y respecto,prophanamente,y a otros propositos,contra lo quecomúny
ordinariamentela sanctamadreyglesiaRomanaadmite, y usa,y contra la reverencia y respeto
devidoa las palabrasdela divina escritara.» (= Indice de 153. Regla 10, dondefaltan laspa-
labras finalesquese hansubrayado).Como quedadicho, el Indicede 1632 omitió estaRegla,
queaparece?luego, conel n.< 16 y unanuevaformulaeión.en el de 1640: «... Devenseexpur-
gar qualesquierpalabrasde la SagradaEscripturaaplicadasimpiamenteparausosprofanos,y
aquellascuyo sentidoy declaraciónse apartade la unánimeexposicióny sentidode los Padres
y Doctores,se devenborrartambién...»

‘> A. DE ROJASVILLANDRANDO: El Viajeentretenido.Edición, introduccióny no-
tasde JeanPierreRessot.ClásicosCastalia.Madrid, 1972. Veánseunascuantasmuestras:en
el libro 1,”. p. lOS. sesuprime cuatroversosalusivosala rupturadel poetaconsu enamorada,
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Y antesde abandonarel temaconvienedejarconstanciatambiénde un
pasajeparaleloque no mereciólos honoresde la atencióninquisitorial, po-
niendoasí de relievela versatilidadde la censura,acasodebidaaquía la de-
sigual formación intelectualde los calificadores:cuandoMateo Alemán se
refiere a los amoresde los padresdel pícaro relatacómo la madre, barra-
ganade un caballerode hábito, cayórendidaantelos halagos,atencionesy
regalosdel padre de Guzmány, paraexplicarlo gráficamente,en un con-
texto. pues,inequívocamentepecaminoso,escribe:

«... y por haberoído que el dinero allana las mayoresdificultades, manifestó
siempresu fe con obras,por que no se la condenasenpor muerta...»20

Por si estofuerapoco,unavez consolidadoel triánguloamoroso,remata
su anteriorreflexión con otro pensamientode impertinenteextracciónevan-
gélica2. Una muestraevidentede lo queAntonio Márquezha denominado
carácterimprevisiblede la censura,porquesi el pasajecervantinoresultóta-
chado,nadaexplicaque estos otros se mantuvieransin dificultad.

pertenecientesa la loa «Todolo nuevoaplace»:«,.. y echómeun calderode agua,/ytrasesto,
medio alnafe./yal fin de todo medijo:/ Amor, requiescatjo pace...»;enel mismolibro y loa,
p. 109. en unaestrofadedicadaa la compañíateatralde Vergara,fue suprimido el verso3o,

porcontenerla fórmula absolutoria:«¿Quea Vergaraváis aoir/por verlasfarsasquetrae?/Ite
en paz, egoos absolvo,/quetodo lo nuevoaplace.»;dentrotambiendel libro jo, p. 166. el
autorencarecelos favoresquerecibió de unamalagueñaconestaspalabras:«... Porqueento-
dascuantashistoriashe leído,humanasy divinas, verdaderasy fabulosas,no he visto quemu-
jer hayahecho porhombrelo queéstahizo pormí...» La censuratachó la cursivabien porque
pareceadmitirsela posibilidaddequeexistanhistoriasdivinas fabulosaso bienporquela frase
producela impresiónde que algunashistorias divinas tienen un contenidoerótico; en el li-
bro 4~o se censuréla «loaa los ladrones»en sutotalidad, porhallarsesembradade expresiones
litúrgicas comolas siguientes(p. 461):o... Ladrones,teñeosenmucho,/ynosotrosvigilemus/et
semperdemanusvestras/contantosojos andemos.../...Y de azotesy verdugo,/cuello,cuchillo
y del remo/liberanos.Domine.../...Etrogamosaudi nos/tecanteny te cantemos...»

Y, sin embargo,al censorle pasaroninadvertidasexpresionestan irrespetuosascomolas
anteriores,lo quemanifiestaunavezmásla imperfecciónde la censura;por ejemplo,en el li-
bro 2.0, p. 216, sedescribeasíun formidabletragode vino: «.. y deestamanerale echómásde
azumbrey media,Y sin decir estabocaes mía, dejóad tesuspiramusla taza...».Tambiénse
relaciona con el Salve Regina estechascarrillo, inexplicablenienterespetadopor el censor,
pesea quela burlaes evidentey aúngrosera:«,.. Aeuérdornequeagorasieteaños,viniendo a
Valladolid... enestemesmoarroyo queagorallegamos,se atollé.un carrohastael cubo, y no
pudiendosacarle,dijo un compañeronuestro:—¿Cómohadesalir si no valen nadalasmulas?
A fe que, si fueranlasde Frutos,queél saliera.Y respondióel carretero:—¿Cómolasmulasde
Frutos? Juroa Dios queno le sacaranni aúnlasde Ventris tui» (libro 3o, p. 375).

20 M. ALEMAN: Guzmánde Alfarache, l.~, 1.2. Ed. introduccióny notasde F. RICO:
La novelaPicarescaespañola,1. Barcelona, 1967, p. 127.

21 M. ALEMAN: GuzmándeAlfarache, 13,1.2.,Pp. 139-140: «... quesupo mi madre
entendery obrar lo imposibledelascosas,vedloa los ojos, puesagradóigualmenteados seño-
res, trayéndoloscontentosy bien servidos...».
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2. Del rigor y la tolerancia:la censuradel Quijote
en Portugaly en España

Aunquelos problemasde Cervantescon la Inquisición españolase re-
ducena la frase quenos ha venidoocupando,ochoañosanteshabíatenido
otros, y másserios,conla portuguesa,cuyoIndice de 1624 censuró,como
es sabido,hastasietepasajesde la PrimeraPartedel Quijote: trespor aten-
tatorios a lahonestidad,y cuatropor ínconveníentea irrespetuosaalusión a
determinadasdevocionesy actosde piedad22.

Entre los primeros,prácticamentefue borradotodo el capítulo 16, el
episodiosrelativo a los frustradosamoresentreMaritornesy el arriero enel
pajardondedescansabandon Quijote y Sancho.Extensafue tambienla co-
rrección al capítulo 28 que relatael procesode seducciónde Doroteapor
don Femando;la censuraintervieneaquí no tanto por la escabrosidaddel
tema,algo atenuadao sacralizadapor la circunstanciade mediarun matri-
monio clandestino,aunquedesvirtuadopor el ánimo doloso del caballero,
como, sobretodo, a causade la frialdad casi cínica de los razonamientos
que se hacela doncella,y que ya RodríguezMarín habíaconsideradoim-
propiosde la honestidadde unahonradahija de familia23.

En el capítulo 13, don Quijote enumeralas circunstanciasque adornan
a suenamorada:patria,calidad,linaje y hermosura;elogiaasí su cabello,su
frente, suscejas,susojos, sus mejillas, suslabios,susdientes,su cuello, sus
manos,la blancurade supiel, y terminaconunainsinuantealusióna los en-
cantosocultosde la dama, tan sugerente,ajuicio del inquisidor, que optó
por tacharla24.

Aquí interesamuchoseñalarel contrastequeofrece la Inquisiciónespa-
ñola,muchomástoleranteen cuestiónde erotismocomose infiere, por otra
parte,de la resistenciade los primerosIndices a incluir entresus Reglasla
censurade lospasajesquetratarande «cosaslascivasde amores»si no iban
acompañadasde erroresen la ~ En efecto,ningún texto de la obracer-

22 Cfr. F. RODRíGUEZMARíN: El ingeniosohidalgo..., cir., vol X, pp. 59-60; R. Rl-

CARD: Cervanteset l’Inquisition portugaise. en Les Leltres Romaines(Lovaina, 1963),
XVII, pp. 167-170.

23 E. RODRíGUEZMARÍN: El ingeniosohidalgo..., cit.. vol. Li, p. 350, notas8 y 14.
En el mismo sentido, 5. GILMAN: Los Inquisidoresliterarios de Cervantes,en Actasdel
TercerCongresoInternacionaldehispanistas.México, 1970, p. 17.

24 CERVANTES: El ingeniosohidalgo..., 1.13: o... y las partesqueala vista humanaen-
cubrió la honestidadson tales,segúnyo piensoy entiendo,quesólo la discretaconsideración
puede encarecerías,y no compararlas...

~> Indicede1612. Regla 7: «Prohibenseasí mismolos libros quetratan, cuentany ense-
ñan cosaslascivas de amores,o otrascualquiera,mezclandoen ellas heregíaso erroresen la
Fe. ora seaexagerandoy encareciendolos amores.ora en otramanera. Y se adviertequela
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vantina sería censuradoen Españapor motivos de deshonestidad,lo que
haceposiblequediscurraa lo largode ella eseaire de contenidasensualidad
que a vecesresultafácil percibir.

Y quedeconstancia,aunquetengaqueserde pasada,de quetampocoen
este punto existió un criterio objetivo paramedir obrasy autorespor el
mismorasero.Porquesi La Celestina,por ejemplo,pudo mantenerdiálogos
y situacionesde increíblelibertad, aúndespuésde laexpurgaciónde 163226,
otros libros sufrieron,en cambio,extensosrecortes,tal fue el caso del ya
mencionadoViaje entretenido,queapareceen 1603, es ignoradopor el In-
dice de 1612 y en el que,sin embargo,el de 1632,tan benévoloconLa Ce-
lestina en estamateria,suprimeun chispeantediálogo en el cursodel cual
los interlocutoresvan cantandolas excelencias,sucesivamente,de las lla-
madashembrasde tomo y lomo, de las frescas,de las gordas,de las flacas,

SantaSedeApostólica Romanatiene prohibidoslos dichoslibros que tratan, cuentano ense-
ñande propósitocosaslascivasoobscenas,aunqueno semezclenen ellas heregiaso erroresen
la fe» (= Indicede 1632. Regla6). FI Indicede 1640sehomologaya conel Romano:Regla7:
«Prohíbenseasí mismolos libros quetratan,cuentany enseñancosasdepropósitolascivas,de
amoreso otras qualesquiera,como dañosasa las buenascostumbresde la iglesia Cristiana,
aunqueno se mezclenen ellasheregiasy erroresenla Fe, mandandoque, los quelos tuvieren.
seancastigadospor los inquisitores severamente.»Cfr. paraestoM. DE LA PINTA LLO-
RENTE: La Inquisición españolay los problemasde la cultura..., cit. 1, Pp. 25-27. y J.
MARTíNEZ DE HUJANDA: Li/era/ura e Inquisición en Españaen el siglo XVI? eit.. pp.
5 80-583.

26 Véase,por ejemplo,en eí 7<’ actola entrevistaentreCelestinay Areusa.dondelasrazo-
nesde la vieja unena la impudicia un rotundomensajedoctrinalde materialismohedonista:

«CELESTINA—iBendígate Dios eseñorSantMiguel, ángel! ¡E quégordae frescaqueestás!
¡Quépechose qué gentileza!Por hermosate teníahastaagora.viendolo quetodos podíanver:
peroagorate digo queno hay en la cibdat trescuerpostalescomoel tuyo, en quantoyo co-
nozco. No pareseequeayasquinze años. ¡O quiénfuera hombree tantapartealeanqarade ti
paragozartal vista! PorDios, pecadoganasenno darpartedestasgraciasatodos los quebien
te quieren.Que no te las dié Dios paraquepasasenen baldepor el frescordetu juventudde-
bazode seysdoblesdc pañoe lienyo. Cataqueno seasavarientade lo quepoco te costó.No
atesorestu gentileza.Puesesde su naturatan comunicablecomoel dinero. No seasel perrodel
ortolano. E puestú no puedesde ti propiagozar.gozequienpuede.Que no creasqueen balde
fueste criada. Que, cuandonasceella, nasceél e, quando él, ella. Ningunacosaay criadaal
mundosuperfluani quecon acordadarazónno proveyessedella natura.Mira queespecadofa-
tigar edarpenaa los hombres,podiéndolosremediar...»Nocabealegaraquíqueel párrafohu-
bierapasadoinadvertido: M. DE LA PINTA LLORENTE: La Inquisición españolay los
problemasde la cultura..., cit. 1, p. 103. alude a la denunciapresentadapor el Corregidorde
Cabraaprincipiosdelsiglo XVIII. Inconsecuentemente.el Indice de 1632 tacharíaotro pasaje
de contenidosimilar, aunqueformuladode maneramenosdescamadaqueel anterior,haciael
final del aucto4.0:

«CEcsr¡NA.—Pues tú, señora,teniasyra con lo quesospechastede mispalabras, no ene-
mistad Porque, aunquefueran las quetú pensavas, en si no eran malas. quecada dia ay
hombrespenadospormugeresemugerespar hombres,eesto obra la natura e la natura orde-
nála DioseDios no hizo cosamala. E assiquedava mi demanda,comoquieraquefuessc,en
si loable, pues de tal troncoprocede,éyo libre depena (se suprimela cursiva).
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de las abultadasy de las chicas, en un coloquio pleno de sugerencias
erótico-gastronómicasqueno resistióel análisisinquisitorial27, En la misma
obradesaparecerá,por otra partey tambiéníntegramente,unaloa en la que
el autorrefiere lo que le acontecióunanoche,yendoa los baños,con una
mujer muy fea, un episodiode bastantemal gustoquehacepensarquetam-
biénel cuidadoy la delicadezaen el decir, importantesa fin de cuentasen la
obrade arteliteraria,tuvieronrelevanciaa la horade traspasarla barrerade
la censura28.

Pero una vez admitida estaúltima presunción,no quedamás remedio
que advertiren seguidaque tampocoestoconstituyeun punto de referencia
firme paracaracterizarala censurainquisitorial, lo que no dejade serírrí-
tanteparaquienaspire a encontraren ella unalínearectoracoherente.Y es
que el mismo Cervantes,que no fue inquietado,comodigo en estamateria,
tambiénanduvobordeandola groseríaen algúnpasajedondetal vez hubiera
resultadoexplicablelaobjecióndel censor,a la vistadel tratamientoquere-
cibió El Viaje entretenido.Concretamenteen el capítulo 14 de la Segunda
Parte, en el que el bachillerCarrasco,disfrazadode Caballerode los Espe-
jos, terminasuaventuratan desafortunadamente;derribadoenel suelo,mal-
trecho y dolorido, con la puntade la espadadel hidalgo apoyadasobresu
rostro, todavíatiene ánimoparalanzarleunapulla tan soezcomo inadver-
tida por su vencedor,en este lancemásingenuoque ingenioso:

«—Confieso—dijo el caídocaballero—quevale másel zapatodescosidoy sucio
de la señoraDulcineadel Toboso quelas barbasmal peinadas,aunquelimpias,
de Casildea...»

Garcíade la Conchaha llamado la atenciónno hacemucho sobreel
equívococontrapuntosexual implícito en el citado texto, dondezapato y
barbasdesempeñanunafunciónde simbologíaeróticabiendocumentadaen
la tradición literaria española29.Creoqueestalecturaes básicamenteacer-
tada y que aúnquedareforzadasi tenemosen cuentala innatasocarronería
del bachiller,de condiciónmaliciosay amigodedonairesy burlas,conforme
Cervanteslo retrata.Es más,me pareceque la frase, hoy ambiguay hasta
desconcertante,no lo seríaparael lector contemporáneo;a estelector del si-
glo XVII lo que le resultaríadifleil de admitir es que don Quijoteno advir-
tiera unaofensatan claracomoindecorosa,aunquela exaltacióny el acalo-
ramientopropios de la victoria tal vez pudieraexplicarverosímilmenteque
le pasaradesapercibida.

27 A. DE ROJASVILLANDRANDO: El Viaje entretenido, eit.. libro 1.0, pp. 76-78.
»~ A. DE ROJASVILLANDRANDO: El Viajeentretenido, cit., libro 1.0, Pp. 96-99.
29 V. GARCíA DE LA CONCHA: Nuevalectura delLazarillo. El deleitedela perspec-

tiva. Ed. Castalia.Madrid, 1981. Pp. 101-102.
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Aquí vemos,pues,a Cervantesasomadoalos límitesdel verdaderomal
gusto; algunavez llegó, incluso, a traspasarlos,aunquetuvieratiempo de
rectificar, comoenEl celosoextremeñodondeLoaysa,despuésde entraren
casadel viejo Carrizales,que duermenarcotizado,dice, dirigiéndosea un
grupode mujeres(Leonora,las esclavasy criadas,todaslas cualesadmiran
la gallardíadel mancebo):

«... y quiero hacersabera Vm. quedebajodel sayalhay al, y que debajode mala
capasuele estarun buenbebedor»~.

Aunque la expresión«debajodel sayal hay al» corría ya comorefrán
por entonces,en el sentidode queno se debejuzgara nadiepor las aparíen-
cias,manteníaunaconnotaciónsexual,documentadapor AméricoCastro;
por ejemplo, en la aventurade los desalmadosyangtieses,desencadenada
por la insólita rijosidadde Rocinante,lasjacasde los arrierosrecibena éste
con las herradurasy con los dientes porque, al parecer—escribeCervan-
tes— «debíantenermásganasde pacerque de al»31.Aparte de esto,el es-
critor volveráa sacarpartidodel juego de palabrasen El gallardo español,
en la réplicadel graciosoBuitrago:

«Puessepaque estesayal
tiene encubiertoalgún al
que puedehonrarun linaje»32

en evidentereferenciaal podergenéticoo a la potenciagenesiacade dicho
al. Por otra parte, la presenciaacumulativaen la frase de Loaysade un se-
gundorefránparainsistiren la mismaidea(el de la malacapay el buenbe-
bedor) puedeexplicarseademáspor la función adjetivaque cumple de de-
volver al primero su primitivo y literal sentido.

En todo casola frase, pronunciadajactanciosamenteanteun auditorio
femeninoquepodríamosllamar «declausura»,ávido de emocionesamoro-
sas, contieneun claromensajede doblesentido.La equivocidadsobreel al-
canceque el autorquisodarlese disipa del todoparaconvertirseen certeza
al compararlacon la versiónoriginaría. En ella no cabenespeculaciones;la
intención es tan meridianaque el propio escritordebió recapacitarsobre
ella, y al final leparecióconvenienteintroducirunamodificaciónen el texto,
que pasóa la imprentaen los términosque ya conocemos.Porquelo que
Loaysadecíaen el manuscritooriginal eraexactamenteesto:

~<) M. DE CERVANTES:El celosoextremeño.Ed. A. ValbuenaPrat: ObrasCompletas.
Aguilar, Madrid, 1960. p. 913.

~> M. DE CERVANTES:El IngeniosoHidalgo..., 1.15: dr. A. CASTRO: El celosoex-
tremeñode Cercan/es,en Hacia Cercan/es.cit., p. 421, nota 1.

23 M. DE CERVANTES: El gallardo español, jornada II. Ed. A. ValbuenaPrat: eit.,
p. 202.
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«Hagosabera Vm. que debajodel sayal
hay al, y tanto,les decir tan grandel
cuantolo veránalgúndía»½

Si Cervanteshubieratenidomásaudacia,hoy nos seríaposiblecalibrar
con mayorprecisiónel grado de toleranciade la censuraespañolaen el si-
glo XVII, a la vista de su reacciónanteestaexhibicionistasalidade tono.

3. Autocensuracervantina:el teínade las devociones
y de los actosde piedad

Losrestantespasajesdel Quijote tachadosporla Inquisición portuguesa
decíamosque lo fueronpor alusionesprofanase irrespetuosasa diferentes
prácticasde piedad;efectivamente,se censura,en el capítulo 17, la referen-
cia a la bendicióndel bálsamodeFierabrás34y, un pocomásadelante,en la
frase «aquí tengoel santísimobálsamo»,el superlativoresultósuprimido35.

En el capítulo20 fue corregidala excesivaexaltación,casi divinización
de Dulcinea,a quienel caballeroseencomiendaantesde entrarenbatalla36;
la Inquisiciónespañolaignoró el pasaje,aunqueno transigió,en cambio(de
nuevola inconsecuencia),con lugaresen ciertomodo paralelosdeLa Celes-
tina, cuyo expurgopor el Indice de Zapatade 1632 suprimiríahastamedia
docenade fragmentos,la mayorpartede los cualescontienedeclaraciones
ínmoderadascon las que el enardecidoCalisto exaltade modo blasfemola
desmesurade su amor37.Todosellos teníanfácil acomodoen la Regla6.~

~< E. RODRíGUEZMARIN: El Loaysa deEl celosoextremeño...,cit., p. 72.
~‘ M. DE CERVANTES:El Ingeniosohidalgo..., 1.17: «... pidió luego algunaredoma

paraecharlo,y comono la huboenla ventana,se resolvióde ponerloen unaalcuzao aceitera
de hojadelata, de quienel venterole hizo gratadonación,y luegodijo sobrela alcuza másde
ochentapaternostresy otras tantas avemarias,salvesy credos, y a cada palabra, acompa-
ñaba una cruz, a modode bendición...»(se suprimela cursiva).

s> M. DE CERVANTES:El Ingeniosohidalgo..., 1.17: «—Hijo Sancho,no bebasagua;
hijo, no la bebas,quete matará.¿Ves?Aquí tengoel Santísimobálsamo—y enseñábalelaal-
cuzadelbrebaje—,que, condos gotasquede él bebas,sanarás,sin duda.»

~< M. DE CERVANTES:El Ingeniosohidalgo..., 1.20:«AlborotéseRocinanteconeles-
truendodelaguay de los golpes,y sosegándoleDon Quijote, se fue llegandopocoapoco alas
casas,encomendándosede todo corazóna su señora,suplicándolequeen aquella temerosa
jornadayempresalefavoreciese>y. decamino,seencomendabatambiénaDios, queno le ol-
vidase...»(Secensurala cursiva).

~ F. DE ROJAS: La Celestina.Auctoprimero:
«CALISTO—Enestoveo, Melibea. la grandezade Dios.
MELIBEA.—¿Enqué, Calisto?
CALISTO—En dar poderesa naturaque de tan perfectahermosurate dotassee facera mi

inmérito tanta mercedque vertealcan9assee en tan convenientelugar, que mi secretodolor
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del Indicede l632~~ o en la 16 del de l64O~~, y en ambaspudierahaberse
consideradoincursala invocaciónmental a Dulcinea.

La última correcciónportuguesase localiza en el capítulo26, en el que
don Quijote hacepenitenciaentrelos riscosde Sierra Morena.Preocupado
antela dificultad de hacerseconun rosario,decidefabricarloutilizandopara

manifestartepudiesse.Sin dubda encomparablementees mayor/algalardón, que el servicio,
sacr,ficio, devocióne obraspiag quepor estelugar alcant~artengoyo a Dios ofírescida, ni
otro poderni voluntadhumanapuedeconplir. ¿Quiénvida en esta ¡‘ida cuerpoglorificado de
ningún hombre,comoagora e/mío?Por cierto losgloriosossanctas,quesedelevtanen la vn
sión divina, no gozanmásqueyo agora en elacatamientotuyo. Mas¡o triste! queen estodi-
ferimos;que ellospuramenteseglor;fican sin temordecaer detal bienaventurangaevo mkto
me alegro con recelodel esquivotormen/o,que tu absenciameha decausar.»

«CáLiSio.—¿Cómo?Vote lo diré. Mayores la llama queduraochentaañosque la queen
un día passa,y mayor la quemataun ánima,que la quequemaeient mill cuerpos.Como de la
aparienciaa la existencia.comode lo vivo a lo pintado, comodela sombraa lo real,tantadife-
renciaay dci fuego, que diezes,al que mc quema. Por cierto, si el delpurgatorio es tal, más
querría que mi spiri/ufuessecon el de los brutos animales,que par mediode aquelyr a la
gloria de los sanctas.»

«SFMPRONIO.—¡O soberanoDios, quán altosson tus misterios! ... Mandasteal hombrepor
la muxerdexareí padree la madre:agorano sólo aquéllo,masa ti e a tu ley desamparan,como
agoraCalisto. Del qual no me maravillo, pues los sabios, los santos, los profetaspor él
/amor/ teolvidaron.»

<SvMPRONIO.—Digoque nunca Dios quieratal; que es especiede heregíalo que agora
dixiste.

CAL¡sro,---¿Porque?
SFMPRoN¡o.—Porquelo que dizes contradizela cristiana religión.
Cx¡.LSTO.—¿ Quéa mi?
SizMpnoNlo.—¿TÚ no erescristiano?
CALIsTo,—¿ Yo? Melibea só e a Melibea adoro een Melibea creo ea Melibea amo.»
«CALISio.—¿Qué me reprobas?
SEssPnoN¡o.—Que sometesla dignidaddel hombrea la imperfecciónde la flaca muger.
CAL¡sro.—¿Muger? iO grassero!¡Dios, Dios!
SFM<)RONIO —¿Eassi lo crees?¿O burlas?
CAusvo.—¿Que burlo? Por Dios la creo, por Dios la confiesso,eno creo queal’ otra so-

beranoen el cielo; aunqueen/re nosotrosmora.
SEMPRoN¡o.—iHa!¡ha! iha! ¿Oystesqué blasfemia?¿ Vistesqué ceguedad?
CAL¡sTo.——¿De qué te ries?
SEMPRON¡o,-—Riome,que no pensabaque ha víapeor invencióndepecadoen Sodoma,
CÁL¡sTo.—¿ Cómo?
SEMPRoN¡o,.—Porqueaquellosprocuraron abominableusocon los ángelesno conocidos

e tú con el quecon.fiessasserDios.»
2,» Aucto:
«CALISio.—¡Calla.calla, perdido! Estéyo pensandoe tu filosofando.No te esperomás.

Saquenun cavallo. Límpienlo mucho.Aprieten bien la cincha. ¡por si passarepor eassadc mi
señorae mi Dios!»

(El Indice suprimió las frasesen cursiva.)
-w Cfr. ennota 25.
~ Cfr. en nota 18,
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ello un jirón «de las faldas de la camisa,que andabancolgando»;el censor
suprimiría la escatológicareferenciaa la prendaíntima4t>.

Esteúltimo expurgonos lleva de la manootra vez hastaesainteresante
manifestaciónde la actividad literaria de Cervantesque fue la autocensura,
a travésde la cualnoses dadopercibir la sordapresenciade la amenazain-
quisitorial. Porque,en efecto,él mismohabíaadvertido,muchos añosantes
de que lo hiciera la Inquisición portuguesa,el riesgode manteneraquí la
poco limpia alusiónal rosarioy, en consecuencia,tomó la iniciativa de un
retoqueque iba a ir másallá del que luego ordenaríael SantoOficio en el
Indiceportuguésde 1624.Así, la segundaediciónmadrileñade la obra,del
mismo año quela primera(1605), ofreceya un nuevotextodonde,aunque
se mantienela ironía respectodel rosario, quedaexpresadaen términosde
mayor limpieza y desaparecela exageradareferenciaal millón de avema-
rías4>.

En tono bastantemásmesuradoqueelmantenidoensu día porAmérico
Castro,Bataillón haresaltadocómounade las expresionesdel profundohu-
manismocervantinoes,precisamente,la espontaneidadcon que en su obra
surgela sátirahacialas prácticasreligiosasmecánicas,externasy frías, des-
provistasdel aliento cálido de la concentracióninterior42. Pero un escritor
cauteloso,comoya vamosviendo que fue Cervantes,pocasvecescorría el
riesgode pasarsede la raya. Aquí cobra realidadla certeraafirmación de
Castroacercade la exquisitasensibilidaddel escritorparamedirel limite de
la toleranciacontemporánea;de maneraque, cuandointuye que andabor-
deandola zonacomprometida,Cervantesrectifica,comoenesteepisodiode
Sierra Morena43.

~<) M. DE CERVANTES:El !ngeniosohidalgo... i.26: «—,.. Venid ami memoria,cosas
de Amadís,y enseñadmepordóndetengodecomenzara imitaros.Masya sequelo másqueél
hizo fue rezary encomendarsea Dios; pero¿quéharé de rosario,queno le tengo?

Enestole vino al pensamientocómole haría,y fue querasgóunagrantira de lasfaldasde
la camisa,queandabancolgando, y dióle onceñudos,el unomásgordoquelos deiñas,y esto
le sirvió de rosarioel tiempoqueallí estuvo,donderezóun millón de avemarías...>»(Secensuré
la cursiva.)

~‘ M. DE CERVANTES:El Ingeniosohidalgo... (2.» edición) 1.26: «—... Venid a mis
memorias,cosasde Amadís,y enseñadmepordóndetengoquecomenzara imitaros.Masya sé
que lo másqueél hizo fue rezary asílo haréyo.»Y sirviéronlede rosariounas agallasgrandes
deun alcornoque,queensarté,dequehizo un diez...»

42 M. BATAILLON: Erasmoy España. Estudios sobre la historia espiritual del si-
glo XVI. México, 1966, 2.» ed., p. 777 y ss.

~> ACASTRO: Hacia Cervantes,cit., p. 299. Relacionadocon estaactitud del escritor,
vid, tambiénsu propuestaen torno al tratamientoquerecibeel suicidio de Grisóstomo,en p.
300. Una valoraciónnegativade estatesis en O. H. Green,Españay la tradición occidental?
Madrid, 1969, iii, p. 256, nota 129.
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A pesarde lo cual es necesariorecordarque sátirascontrala devoción
rutinaria y distraídase mantienenen El Quíjote en la línea del suprimido
millón de avemarías.Así la ofertadel reciénliberadogaleoteGinésde Pasa-
montepara que su libertadormude el servicio y montazgode presentarse
ante Dulcineacargadocon los exvotos de las cadenas44.

En otra ocasión,don Quijote se paseapor el castillo de los duquessin
que el rosariose lecaigade las manos~ Cuandoel hidalgo se aprestaa pe-
netraren la cuevade Montesinos,Sanchole despide«echándolesu bendi-
ción y haciendosobreél mil cruces»46 y mástarde, al relatarlas maravillas
queha contempladoen el interior de la sima,describeel portedel venerable
Montesinos,descripciónen la que no falta unaexpresivareferenciaal des-
comunalrosariode que eraportador;por dos vecesen el párrafoCervantes
utiliza el calificativo mediano paraentibiar calculadamente,esto es, sólo
aparentemente,sendasafirmacionesque, aúncon ello, mantienenen el lec-
tor una impresiónde desmesura47.En las edicionesespañolas,por otra
parte,elbálsamode Fierabrássiguesiendosantísimoy obrandosus efectos
mágicosal conjuro de centenaresde oracionesy bendiciones.

Al margendel Quijote, todavíaseríaposiblemultiplicar las referencias:
así,en la jornada2.8 dela comediaPedrode Urdemalas éste,disfrazadode
ciego, le disputaa otro, profesionaldel rezo, su lugar de trabajo, lo queda
lugar a un diálogo bien significativo48. En la misma intenciónburlescade-

“ CERVANTES:El Ingeniosohidalgo..., 1.22: «Lo quevuestramercedpuedahacer,y
esjustoquehaga.-es mudareseservicio y montazgode la señoraDulcineadel Toboso en al-
gunacantidaddeavemaríasy credos,quenosotrosdiremospor la intenciónde vuestramerced.
y estaes cosaquese podrácumplirde nochey dedía, huyendoo reposando,enpazo en gue-
rra: peropensarquehemosde volver ahoraa las ollas de Egipto... es pensarqueesahorade
noche...»>

~> CERVANTES: El Ingeniosohidalgo..., 11.47: «... Don Quijote dejó las blandasplu-
mas,y no nadaperezoso,se vistió su acamuzadovestidoy se calzósus botasdecamino,por
encubrirla desgraciade sus medias:arrojóseencimasu mantónde escarlatay púsoseen la ca-
bezaunamonterade terciopeloverde, guarnecidade pasamanosde plata;colgó el tahalíde sus
hombrosconsu buenay tajadoraespada,asióun gran rosarioqueconsigocontinuotraía,y con
gran prosopopeyay contoneosalió a la antesala,dondeel duquey la duquesaestabanya
vestidos...»»

46 CERVANTES:El Ingeniosohidalgo..., íí.22: o... sedejó calaral fondo de la caverna
espantosa;y al entrar, echándoleSanchosu bendicióny haciendosobre él mil cruces,dijo:
«—¡Dios te guíey la Peñade Francia,junto conla TrinidaddeGaeta,flor, natay espumade
los caballerosandantes!...»»Hay ya unaironíadefondoen el hechodequeel escuderabendiga
asu Señor.

“~ CERVANTES:El Ingeniosohidalgo..., ii.23: «No traíaarmaninguna,sino un rosar,o
de cuentasen la mano,mayoresquemedianasnueces,y los diecesasimismocomohuevosme-
dianosde avestruz...>»

~> CERVANTES:Pedro de Urdemalas.Jornada segunda:
«Cwoo.—.-Hermano,vaya a otra puerta/porqueaquestacasaes mía/y en rezar aquí no

aclerta./
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beninscribirse las devocionesde la madrePipota4«y de las mozasdel par-
tido sevillanasque ponenun toquede vida y de graciaen Rinconetey Cor-
tadillo5<), o el aspectode los obisponescuandoacuden a despachara la
corte de Monipodio51.

PEDRO—YO rezo poreortesía,/noporpremio, cosaescierta/yasí, puedo/rezardo quiera,
sin miedo/dependenciani reyerta.../(El ciegole preguntadespuéssi conocemuchasoraciones,
y Pedro inicia la descripciónde sus habilidadesprofesionales):

Prono.—...Se la del ánimasola/yseladeSan Pancracio/quenadiecual éstavióla;/la de
San Quircey Acacio,/yla de Olallaespañola,/y otrasmil,/adondeel versosotil/y el biendecir
se aer¡sola;/lade los auxiliadores/sétambién, aunqueson treinta,/y otrasde talesprimores/
queacusoenvidia y afrenta/atodos los rezadores,/porquesoy,/adondequieraqueestoy,/elme-
jor de los mejores/Sela de los sabañones/lade curarla tericia/y resolverlamparones,/lade
templar la codicia/enavaroscorazones;/se,enefecto,/unaquesanael aprieto/delas internas
pasiones,/yotrasde curiosidad/Tantassé queyo me admiro/desu virtud y bondad...»>Este
alarde,en el quese pasarevistaal repertoriohabitualde los mercenariosdel rezo, bienpudiera
incurriren laReglade los Indices, condenatoriade la difusióndeoracionesquealimentaranes-
peranzasvanasy temerarias:Indice de1583. Regla7.~: «Prohibenseasti mesmotodaslas ho-
ras,y diferenciasde ellas, en lenguavulgar, y todos los summariosy rúbricas,queayaen qua-
lesquierhoras de Latín, o otros libros, dondeoviere promessas,y esperan9astemerariasy
vanas;comoson,quequiental oracióno devociónrezareno morirá muertesúbita,ni en agua,
ni en fuego, ni otro génerodemuerteviolenta, o desastrada;o quesabrála horadesu muerte;o
queverá en aquellahoraanuestraSeñora;o cosasdeestamanera.vanasy sin fundamentode
verdad.Y essomesmose entiendaenlos titulos y rubricasvanasy fabulosas,semejantesaes-
tas, que se hallaren en qualesquiernóminas. oracionesy exercicios»»( Indice de 1640.
Regla8).

~> CERVANTES: Rinconetey Cortadillo. Ed. A. ValbuenaPrat: cit., pp. 840 y 843:
«Trasellos entróunavieja halduda,y. sin decirnada.sefue a la sala,y habiendotomadoagua
bendita,con grandísimadevociónse puso de rodillas antela imagen,y a cabode unabuena
pieza,habiendoprimero besadotresvecesel sueloy levantadoslos brazosy los ojos al cielo
otrastantas,se levantó y echósu limosna en la esportilla,y sesalió con los demásal patio...

A estodijo la vieja quehabíarezadoa la imagen:
—Hijo Monipodio, yo no estoyparafiestas,porquetengoun vaguidode cabezadosdíasha

quemetrae loca; y másqueantesqueseamediodíatengode ir a decumplirmis devocionesy
ponermis candelicasaNuestraSeñeradelasAguasy al SantoCrucifijo deSantoAgustin,que
no lo dejaríade hacersi nevasey ventiscase...>»

><) CERVANTES:Rinconetey Cortadillo, eit., p. 844: o—... Mirad niñassi tenéisacaso
algúncuartoparacomprarlas candelicasde mi devoción, porqueen lapriesay ganaque tenía
de venir atraer las nuevasde la canastase meolvidó en casala escarcela.

—Yo si tengo, señoraPipota—queesteerael nombrede labuenavieja, respondióla Ga-
nanclosa—tome; ahí le doy dos cuartos;del uno le ruegoque compreunaparamí, y se la
pongaal señorSanMiguel; y si puedecomprardos, pongala otraal señorSanBlas, queson
mis abogados.Quisieraquepusieraotra ala señoraSantaLucía, que, por lo delos ojos, tam-
bién le tengo devoción; pero no tengo trocado; mas otro día habrádondese cumpla con
todos.

—Muy bienharás, hija, y mira no seasmiserable:quees demuchaimportanciallevar las
personaslascandelasdelantedesi antesquese muera,y no aguardaraquelas ponganlos he-
rederoso albaceas.

Bien dice la madrePipota —dijo la Escalanta—.Y echandola manoa la bolsa, le dió
otro cuarto,y le encargóquepusieseotrasdos candelicasa los santosquea ella le pareciesen
queerandelos másaprovechadosy agradecidos.Con estose fue la Pipota,diciéndoles:
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Lasironíasacercade la cuantificacióny externidadde los actosdevotos
se prolonganen un tema másvidrioso aún, estrechamenterelacionadocon
ellos: el del culto a las reliquias,anteel queCervantesextremasuscautelas,
aunqueen la SegundaPartedel Quijote se desliceunacomparacióndudosa
al describirel dueloquetrabandos estudiantesen caminohacialas bodasdc
Camacho52.En El celosoextremeño,sin embargo,Cervanteshabíadeci-
dido suprimir otraalusiónmenossanta,a propósitode la reverenciaconque
la protagonistarecibe el ungúentoque debíaadormeceral viejo Carrizales;
otro pasajeque tampocollegaría a la imprenta53.

4. Clérigos, frailes y autocensurapolítica

Con más soltura se desenvolvióel escritor, segúnparece,en otro as-
pectoque, en principio pudierapresumirsepropensoa las complicaciones
con la censurainquisitorial: el de la sátiracontrala clerecía,que se inserta
armoniosamenteen esta línea de humanismoerasmizanteque venimos
rastreando.

Hayque deciral respectoqueen el siglo XVII pareceatenuadoya el ri-
gor conque la Inquisiciónhabíareprimidoestascríticas,que pudieraejem-
plificarse en el profundo expurgo de las obrasde Castillejo,mutiladasen
másde mil versos,como ha recordadoAntonio Márquez54.El último esla-
bón dela desenfadadatradiciónmedieval,quepodríavenir representadopor
La Celestina,cruzael Indice de Zapatay superael escrutinioconservando
episodiosde un anticlericalismoferoz55.Da la impresiónde que estabanya

—Holgáos,hijos, ahoraquetenéistiempo; quevendrála vejez,y lloraréis en ella los ratos
queperdisteisen la mocedad,comoyo los lloro; y encomendadmea Dios en vuestrasoracio-
nes,que yo voy a hacerlo mismo pormi y porvosotros,porqueEl noslibre y conserveen nues-
tro trato peligrososin sobresaltosde Justicia,>»

“ CERVANTES: RinconeteyCortadillo, cit., p. 840: «No tardómuchocuandoentraron
dosviejosde bayeta,conanteojos,queloshacíangravesy dignos deser respetados,consendos
rosariosde sonadorascuentasen las manos...»

~ CERVANTES: El Ingeniosohidalgo..., 11.19: «Las cuchilladas,estocadas,altibajos,
revesesy mandoblesquetirabaCorehueloeransin número,másespesasquehigadoy másme-
nudasquegranizo. Arremetíacomoun león irritado:perosalíaleal encuentroun tapabocade la
zapatillade la espadadel licenciado, queen mitad de su furia le detenía,y se la hacíabesar
como si fuera reliquia, aunque no con tantadevoción como las reliquias deben y suelen
besarse...»»

>-> CERVANTES:El celosoextremeño(ms. dePorrasde la Cámara):«... tomóla Isabela
el vaso, y besólo como si besasealguna reliquia...»». Cfr. E. RODRíGUEZ MARíN: El
LoaysadeEl celosoextremeño...,cit., p. 68.

>~ A. MARQUEZ: Literatura e Inquis¡c;on..., cii., p. 229.
~ E. DE ROJAS: La Celestina.¡lucio 7w

«ELICíA.—¿Estasson tus venidas?andarde nocheestu plazer.¿Porqué lo hazes?¿Qué
largaestadafue esta, madre?Nuncasalesparavolver a casa.Por costumbrelo tienes.Cum-
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lejos los tiemposen quecriticar al cleropodíaconsiderarseindicio de simpa-
tía o convivenciacon la reforma,aunquelos censoresde Góngoray de Que-
vedo seguiránaún insistiendosobreel particular56.

En semejantehorizontede toleranciaambientalno debe,pues,extrañar,

que Cervantesinsertaraen El Quijote el cuentecillode laviuda y el fraile

pliendo con uno, dexascientodescontentos.Que hassido oy buscadadel padrede la despo-
sada,quelevasteel día de pasquaal racionero:que la quiere casard’aqui a tresdias e esme-
nesterquela remedies,puesquese lo prometiste,paraque no sientasu maridola falta de La
virginidad...»»

Aucto 9.»:
«SFMPRoNiO.—... mal conocesa Celestina.Quandoella tienequehazer,no seacuerdade

Dios ni cura desantidades.Quandoay queroerencasa,sanosestánlos santos;quandova a la
yglesiacon sus cuentasen la mano, no sobrael comerencasa...Lo queen sus cuentasrezaes
los virgos quetiene acargoe quántosenamoradosay enla cibdatequántasmogastieneenco-
mendadasequédespenserosle danraciónequállo mejorecómole llamanpornombre,porque
quandolos encontrareno hablecomoestrañaequécanónigoes másmocoe franco...»

«CELEsTINA—Bien pareceque no meconocisteen mi prosperidad.oy ha veynte anos.
¡Ay, quienme vido equienme veeagora,no secómono quiebrasu eora9ondedolor! Yo vi, mi
amor,a estamesa,dondeagoraestántus primasassentadas,nuevemogasde tus días,que la
mayorno passavadedeziochoañose aingunaavia menorde quatorze.Mundo es.passe,ande
su rueda,rodeesus alcaduzes,unos llenos,otrosvacíos.La Ley esde fortunaqueningunacosa
en su sermuchotiempo permanesce:su ordenesmudanqas.No puedodezirsin lágrimas la mu-
chahonrraque entoncestenía; aunquepor mis pecadose mala dicha poco a poco ha venido
en diminucion...

LucREciA—Trabajotenias,madre,con tantasmogas,que es ganadomuy trabajosode
guardar.

CELEsTINA.—¿Trabajo,mi amor?Antesdescansoe ali’>io. Todasmeobedescían,todasme
honrravan,detodaseraacatada,ningunasalia de mi querer, lo queyo dezíaera lo bueno, a
cadaqual dabasu cobro. No escogíanmásde lo queyo les mandaba:coxoo tuertoo maneo,
aquelhavíanporsano,quemásdineromedava.Mío erael provecho,suyo el afán.Puesservi-
dores,no teníapor su causadellas?Cavallerosviejos e mo~os, abadesde todasdignidades,
desdeobisposhastasacristanes.En entrandoporla yglesía, víaderrocarbonetesen mi honor,
comosí yo fuera unaduquesa.El quemenosavíade negociarcomígo, por másruyn se tenía.
De medialeguaqueme viessea,dexabanlas Horas.Uno a uno,dos a dos,veníanadondeyo
estava,aver si mandavaalgo, apreguntarmecadaunopor la suya.Que hombreavía, quees-
tandodiziendomissa,enviéndomeentrar,se turbava,que no fazía ni dezíacosaa derechas.
Unosmellaniavanseñora,otros tía, otrosenamorada,otros vieja honrrada.Allí seconcertavan
susvisitas ami casa,allí lasydasa la suya,allí semeofrecíandineros, allí promesas,allí otras
dádivas,besandoel cabodemí manto...»>

No puedeextrañar,pues,que,siguiendola tradición,La hija deCelestinade SalasdeBar-
badillo, afirme gallardamenteen 1612 quefue vendidacomovirgen por tresveces,la primera
de ellas, cuandoteníatreceaños,«a un eclesiásticorico»> (Ed. A. ValbuenaPrat:La novelaPi-
carescaespañola.Ed. Aguilar, Madrid, 1974, 7~o ed.,2 vols., vol. 1. p. 1125.

>~ Cfr. el excelenteestudiodeDámasoAlonso, concompletaaportacióndocumentalsobre
la censurade Luis deGóngora,en su magníficaedidión facsímil Obras en versodel Homero
españolquerecogióJuanLópezde Vicuña. ClásicosHispánicos.CSIC,Madrid, 1963,en es-
pecial pp. XXiil-XLV. Encuantoa la censuradela obradeQuevedo,cfr. másadelantela ca-
lificación delCuentode cuentos.
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motilón, de añejosabormedieval57,o la escenade ingenuapicardíade El
viejo celoso en dondeCristinica solicita de su vecinaun frailecico retozón
con el que holgarse58.A la gentedel pueblo,en la obrade Cervantes,se le
escapanespontáneamentefraseshomologablescon las anteriores,como al
mozodc mulas andaluzde La ilustrefregona. enamoradode la bellaCons-
tanza,aunquesin esperanzas,porquees ella «joya paraun arcipresteo para
un conde>»59,o al «miles gloriosus»de La guarda cuidadosa,que recon-
viene amargamentea su queridapor haberleabandonadoparaacomodarse
conun sotasacristán,cuandoha podido hacerlo«con un sacristánentero,y
aún con un canónigo»~

Estápresente,por fin, en la obrade Cervantes,la preocupaciónpor la
censurade tipo político, algoqueno aparecereflejado en las Reglasdel In-
dice por lo menoshasta1640,y aún entoncesa través de unaformulación
másbienambigua,perocuyaoperatividadprácticano cabedesconocer,a la
vista, por ejemplo,de las modificacionesque sufrió laHistoria Pont<flcal de
GonzaloIllescas61,

“ CERVANTES: El Ingeniosohidalgo..., 1.25: «—... Hasde saberque unaviuda her-
mosa,moza,libre, y rica, y, sobretodo, desenfadada,se enamoródeun mozomotilón, rollizo y
de buen tomo; alcanzóloa sabersu mayor, y un día dijo a la buenaviuda,por víade fraternal
reprehensión:“—Maravillado estoy, señora,y no sin muchacausa,dequeunamujertan prin-
cipal, tanhermosay tan rica comovuestramercedse hayaenamoradode un hombretan soez,
tan bajo y tan idiota comofulano, habiendoen estacasatantosmaestros,tantospresentadosy
tantosteólogos,enquienvuestramercedpudieraescogercomoentreperas,y decir: estequiero,
aquesteno quiero.” Mas ella le respondiócon muchodonairey desenvoltura:“—Vuestramer-
ced,señormío, estámuy engañado,y piensamuy a lo antiguo si piensaqueyo he escogidomal
enItíano, por idiota que le parece;puespara lo queyo le quiero,tantadilosofíasabe,y más,
queAristóteles...»

» CERVANTES:Entremésdel viejo celoso. Ed. A. ValbuenaPrat,cit., p. 597:
«CRiSTiNA—SeñoraHortigosa,hágamemercedde traermea mí un frailecicopequeñico,

con quienyo me huelgue.
HoRTiGO5A.—Yo se lo traeréa la niñapintado.
CiUSTiNA.—¡Queno le quieropintado, sino vivo, vivo, chiquito, comounasperlas!
LORENZA.—¿Y si lo ve tío?
CRIsTINA—Diréle yo quees un duende,y tendrádel miedo,y holgarémeyo.
HoRTiGoSA.—Digoqueyo le traeré,y adiós.<Vóse.)
CRiSTiNA—Mire, tía: si Hortigosatrae al galány ami frailecico, y si señorlos viere,no te-

nemosmásquehacersino cogerleentretodos y ahogarle...»>
~> CERVANTES:La Ilustrefregona. Ed. A. ValbuenaPrat,cit., p. 925: «— Enlasdos

mulasruciasquesabesquetengomíasla dotarade buenaganasimelaquisierandarpormujer;
peroyo sé que no me la darán;queesjoya paraun arcipresteo paraun conde...»

«« CERVANTES: Entremésde La guarda cuidadosa. Ed. A. Valbuena Prat, eit., p.
565:

«SoLDADo.—¡Ohmujeres,mujeres!Todas,o lasmás,mudablesy antojadizas.Dejas,Cris-
tina, a estaflor, a estejardín dela soldadesca,y acomódasteconel muladarde un sotasacris-
tán, pudiéndoacomodarteconun sacristánentero,y aúncon un canónigo...»

<1 Cfr. M. DE LA PINTA LLORENTE: La Inquisiciónespañolay los problemasde la
cultura..., ch., 1, Pp. 106-109, dondereproducelos párrafoscensuradosporpresuntas«infa-
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AméricoCastroha insistido,a esterespecto,sobreel significadoqueen-
cierra el cambiode nombreen los personajescentralesde El celosoextre-
meño: Filipo e Isael al principio; Felipoy Leonoradespués.Los originales
recordabanpeligrosamenteel binomioFelipeII-Isabel de Valois, y aunque
puedatacharsede exageradala tesisdel autorcitado acercadel radicalabo-
rrecimientoque Cervantesprofesabaa Felipe II y a su hijo Felipe III, en
estepunto concretoes posibleque no vayamuy descaminado62.

III. QUEVEDO Y LA INQUISICION

ComoacertadamenteapuntaAntonio Márquez63,la censurainquisito-
rial de la obrade Quevedoaparececomola máscomplicadade cuantasfi-
guranen el indicede 1632,comocomplicadasfuerontambiénlasrelaciones
del autorconel Santooficio aúnantesde quesu nombrese incorporarapor
vez primera al repertoriode escritoresexpurgados.

Resulta ciertamentecasi imposible aspiraraquí a unaexposiciónpun-
tual de las complejasimplicacionesinquisitorialesde cadaunade las obras
que lecrearontensionesy dificultadescon la censura,por lo quevoy a limi-
tarme a destacaralgunode los aspectosmásdignos de relievedentro de su
variadaproducción.

1. El Sueñodel Juicio Final

En primer lugar, y entrelas obrasconvencionalmenteclasificadascomo
satíricasy de fantasíamoral, es precisoaludir a los Sueños,publicadosen
1629 con el beneplácitode los censores,despuesde unaprofundarevisión;
anteshabíancirculadoen versionesmanuscritase impresasen el Reinode
Portugaly enla Coronade Aragón,edicioneséstasqueterminaríanprohibi-
das,comoveremos,en el Indice del CardenalZapatade 1632.

Parael primerode los Sueños,El Sueñode/JuicioFinal, Quevedoha-
bía solicitadolicenciade impresiónal ConsejoReal,dondele fue denegada
en el año 1610, a la vistadel informe desfavorableque emitió el dominico
Antolín Montojo en estostérminos:

«De ordeny comisiónde V.A. he visto con atenciónun libro llamadoSueñosy

discursosde verdadesdescubridorasde abusos,viciosy engañosdetodoslos

mías»>contra la serenísimareinade inglaterra.Vid, tambiénA. ROLDAN PEREZ:Gonzalo
deIllescasy la Historia Pontifical, enEstudiosliterarios dedicadosal profesorMariano Ra-
queroGoyanes.Murcia, 1974, pp. 591, nota8, y 637, nota 33. Cfr. nota74.

62 A. CASTRO: Hacia Cervantes,cit., pp. 424-425.
<» A. MARQUEZ: Literatura eInquisición..., cit., p. 161.
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oficios y estados,o seadelJuiciofinal. queescribió don Franciscode Quevedo
Villegas. servidordel Rey, que, por serlo,es lástima se entreguea escritosque
puedenhacermásmal quebien a quien los leyere, e inducir a errores,promo-
viendodudassobrecosasmuy sagradas,quedeventratarsesiempreconmásgra-
vedadquese haceenestelibro. O el autor se ha propuestoburlarsede las Sagra-
dasEscrituras,o las ignora, segúnsu modo de hablardeciertascosas,por lo que
dalugar aquesc crea,por menosmalo paraél, queno ha saludadoel Evangelio
y queignora su doctrina,puescreerquela sabrá,señatanto comotenerleporsa-
erílego.puesquele pretendíasatirizarridículamente.El estiloes chabacanoeim-
prudentey escandalososobremanera,y máspropio dctruhanesquedegentehon-
raday cristiana.

Parécemesacrílegoen un punto quedice. 64, puestoqueVA, tendrá
comoyo, comoimpropio deun cristiano.Nohay profesiónhonradaqueno desa-
crediteestemal libro, y por ello y lo dicho creoyo queno habiendoen él cosa
que sientebien a nuestrareligión, debenegarseal autor la licencia para impri-
mirle. Madrid. 1.0 de julio de 1610>0>.

El calificador le achaca,pues,el burlarsede las cosassagradasy el
atentarcontra las profesioneshonestas,dos cargosprevistosen las Reglas
generalesdel Indice66 quevana convertirseen verdaderoleitmotiv de buena
partede suobra.

Dos añosmástarde,en 1612,Quevedoconsigueunacensuramásfavo-
rablede un fraile franciscano,quien afirmano encontrarobjeciónen la ma-
teria tratada,salvadoel episodiodel silencierode la catedralque Montojo
tachóde sacrílego,del que este segundocalificadoropina que debesupri-
mirse por irreligioso y de mala doctrina.Con todo, la pretendidaautoriza-
ción no se tramitay transcurriránotros quinceañoshastala primera impre-

“ QUEVEDO:Sueñosy Discursosde verdadesdescubridorasde abusos,viciosy enga
ñosentodoslos oficiosyestados.Censuras.Ed. L. AstranaMarín, Obrascompletasen prosa.
Textosgenuinosdelautor, descubiertos,clasiJ7cadosyanotadospor... Aguilar, Madrid, 1954,
3a edición, p. 183:

«Hacíaletambién[el silenciol un silencierode catedral,conmáspelucaqueperro lanudo,
dandotalesgolpesconsu bastóncapanilo,queacudieronaellos más de mil calóndrigos,no po-
cosracioneros,sacristanesy dominguillosy hastaun obispo, un arzobispoy un inquisidor, tri-
nidadprofanay profanadoraque se arañabapor arrebatarseunabuenaconcienciaqueacaso
andabapor alb distraída,buscandoa quienbien le viniese.»

~> QUEVEDO: Obras completasen prosa..., eit., p. 183.
66 Contrael empleoirreverentede conceptossagrados,Indicede 1612. ReglalO y concor-

dantes,contenidaen nota 18. La literatura injuriosa o denigratoriadel clero y, en general,de
otros sectoressocialessereprimiódesdeel principio,de lo quees pruebaestacensuraemitida
en 1610: pero la condenano adquierecarácteroficial hastala formulacióndelIndicede 1640.
Regla 16: «... Hansede borrarlas cláusulasdetractoriasde la buenafamade los proxímos,y
principalmentelas quecontienendetraccióndeEclesiásticos,y Príncipes,y lasqueseoponena
las buenascostumbres,y a la disciplinaChristiana...

ítem se hande expurgarlos escritos queofendeny desacreditanlos ritos Eclesiásticos,el
Estado,dignidad,ordenes,y personasde los Religiosos...

También los chistes y graeias publicadasen ofensa,o perjuizio. y buen credito de los
proximos...»
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sión autorizada, la de 1629, dondeEl Sueñodel Juicio final aparece
encabezandola seriede los Sueños.

2. Discursode todoslos diabloso Infierno emendado

En 1628 se publicael Discursode todoslos diablos o Infierno e,nen-
dado,ásperamentecalificadoun añodespuéspor el fraile basilio DiegoNi-
seno,a quien el autor ridiculizaría algúntiempo mástardeen su Perinola.
Entre otros conceptos,ponderael Padreel escándaloqueentrañanlas bur-
las sobretematan serio comoparaun cristianodebeserel infierno:

digo por mayorque el asumptodela obrade Todos los diabloses sátira;su
principal artificio, hablardel infierno comocosade burla, comode lugar donde
los condenadosdicenchistes,gracejany se entretienen.Esto tiene conocidoes-
cándalo, no sólo para los ignorantes.sino para los doctos.Paradoctos,viendo
quesepermite en la Iglesiade Dios hacerdonairede lo quees castigode los ma-
los, freno de los buenos; debeser escarmientode todos los queviven; es pena
preparadapor el mismo Dios para los demonios y sus imitadores,viendo que
haya un catholicoquele hagatan pocadisonanciaa la voluntad y al entendi-
mientoel lugardonde perpetuamentese carecede la vista de Dios, y quejuegue
conél, seentretenga,le tome por instrumentodemanifestarsus conceptosburles-
cos, comopudierade lo quefueraburlaojuego...Es escándaloa ignorantes,por-
quecreeránqueenel infierno pasaasí todo lo queaquí dice esteautor;queno
son las penascomonos enseñala fe, puesles danlugar a los condenadosa tales
conversaciones;quehayestadopeorqueel infierno,y se puedeapetecerésteme-
jor queotros...»67

Contrastala ortodoxarigidez de quehacegalaaquíel PadreNisenocon
la actitudquemanifiesta,por ejemplo,anteEl Diablo cojuelodeLuis Vélez
de Guevara,cuya ediciión príncipe portaen cabezaun panegíricosuscrito
por el calificador6kIdénticaposturalaudatoriaobservaríaotro grandetrac-
tor de Quevedo,Fray JuanPoncede León69.Amistady enemistadresultan
así,en el siglo XVII, factoresde sumaimportanciaa la horade emitir dicta-
menmoral sobreunaobraliteraria; porqueademásde abundaren trivializa-
ciones sobreel infierno y los demonios,El Diablo cojuelo bien fácilmente
pudieraincurrir en la Regladel Indicecondenatoriade la difusión de noti-
cias sobreNigromanciay artesmágicas20; leyéndolo,tambiénel vulgo pu-

67 QUEVEDO: Obras completasen prosa.... eit., p. 258.
<> L. VELEZ DE GUEVARA: El diablo cojuela Ed., prólogo y notasde E. Rodriguez

Marín. ClásicosCastellanos.Madrid, 1969, p. XXV.
69 lbidem.

~> Indicede1583. Regla9: «Otrosi, seprohibentodos los libros, tratados,cédulas,memo-
riales, receptasy nóminas,para invocardemonios,porqualquiervía, y manera,ora seaporni-
gromancia,hydromancia.pyromaneia.aeromancia,onomancia.chiromancia,y geomancia,ora
porescriptos.y papelesdearte mágica,heehízerías,bruxerías,agueros,encantamientos,conju-
ros, cercos.characteres,sellos,sortijas, y figuras.
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dieracreeren la existenciade familiaresencerradosen redomas,conjuros.
encantamientos,viajes por los aires,etc. Y frente a la toleranciadequedis-
frutó Vélez de Guevarao el propioCervantes,quientambiénjuegaconde-
moniosy artesmágicasen suentremésLa cuevade Salamanca(y no diga-
mos ya La Celestina),la irregularidadcon que se ejerció la censuranos
muestraautoresdenunciados,como Quevedo.y obrasabiertamenterepro-
badas,como El Viaje entretenidode Agustín de Rojas Villandrando, en
dondeel Indice de 1632 efectuó diversasmutilacionessobremateriasde
contenidosupersticioso?i.

La calificación del Discurso de todos los diablos desciendeluego al
examenparticularizadodeunalargaseriede frasesquea Niseno le parecen
intolerables,y que apostillacondetenimiento:

«Folio 1, pág. 1: dicequelos demoniosno seconoctan. Es contrael común
sentirde los padresy santos,queafirmannoperdieronlos ángelesmalosnadade
lo natural;y así, queseconocenunos aOtros.»

«En la mismapág. 1. Queel infierno escasarevueltayconfusa...No lo en-
tiende,porquelos demoniostienensusórdenesy jerarquías;laspenas,suordeny
concierto,puesdeterminóDios los castigosa lamedidade los pecados.Quienno
sabela Escritura,no se le ha deconsentirjueguecon ella.»

«Enel mismofolio, pág.2: Quemire~oorsiSatanás,que le quierenquitar el
diablazgo.Satanásno es nombreparticularde Lucifer, sino comúna hombresy
a demonios:quieredecirel quecontradice.Y aunqueen nuestrovulgarestáreci-
bido llamar así a todo demonio,nótaseparaque se vea queerró esteautor en
todo. Decir “diablazgo” es irrisorio de lo quese debetemer.»

«Folio 2. pág. 1: Quetiene Lucifer guarda detudescosyalemanes;queel
Entremetidohacia cortesíasa las almasenel infierno y sevoseabacon ellas.
Todo es irrisión de los castigosde Dios; ocasiónque los tenganpor burla los
ignorantes.»

«Folio 6, pág. 1: Queecharonalos maridosquehabíansido ofendidosde sus
mujeresal Jaramadel Infierno. Irrisión de las penas.»

«Folio 11, pág. 1: oigame vuestradiablencia. Muchojuegacon los demo-

Tambiénse prohíbentodos los libros, tractados,y escriptosen la partequetratan,y danre-
glas,y hazenarte,oscienciaparaconocerpor lasestrellasy sus aspectos,o por lasrayasdelas
manoslo porvenir queestáen la libertad delhombre,y los casosfortuitos quehande aconte-
cer; o queesseñana responderlo hecho,o acontescido,en lascosaspassadas,libres y ocultas:
o lo quesuccederáenlo quedependedenuestralibertad:queson las partesde la judiciaria que
llaman denascimientos,interrogaciones,y electionies.Y semanday prohibequeningunaper-
sonahagajuyzio cercade lascosassusodichas...»(Coincidenenel contenido,aunqueno en la
literalidad,Indicede 1612. Regla9: Indicede 1632. Regla8; Indicede1640. Regla9. Los úl-
timos precisanquela prohibiciónhade mantenerse«aunqueenlos taleslibros, y las demásco-
sasse diga, y proteste,queno seafirmade cierto».)

~ Por ejemplo, en el libro primero, ciento veintiuna líneasde la edición de Ressot,cit.,
pp. 101-104, sobre distintasfórmulasutilizadas por las mujeresparaprepararungúentoscon
queconservarla belleza,y alusionesaprácticashechiceniles.En el libro cuarto,Loa del vier-
nes, fueron suprimidostresversosreferidosalapredicciónastrológica:«Los quenacenenvier-
nes son dichosos,/noblesde condición, ingeniosísimos/soncalladosy viven largo tiempo»
(A. DE ROJASVILLANDRANDO: El viaje entretenido...,cit.. p. 452).
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nios. Puédesetemerquehandejugar allá muchocon él. Perosi le sucede,allá
vera queno esjuego..»”.

DestacadespuésNiseno otrosjuicios que en su opinión resultanerró-
neosy aun heréticos

«Decir quese enmiendanlas penaspor Lucifer, es decirque estánmal ordena-
das:queél tiene autoridaden ellas. Ambasproposicionesson erroresen la fe,
porquelas penas... lasordenóDios con somasabiduríay justicia. Nadie puede
arbitrar en ellas;el demonioescondenadoy ministro atormentadorde los hom-
bres que secondenan,deputadopor Dios sin más autoridaden las penas que
obedecerías...

Quese condenóun hombreporno ver otro entremetido.Encarecimientone-
cio; enmateriade salvación,escandaloso..,pues no hay penamayorqueconde-
narse. Los demásde esaplana,todo es irrisión de las penasdel infierno...

Quelos vengativos,invidiosos y presumidosdecíanquesi volvieran anacer,
o a la vida, se enmendarán.Es dara entenderqueen el infierno hay algúngénero
de arrepentimiento.Es error en la fe, porqueéstaenseñaqueen el infierno no
puedehaberamorde Dios, ni delprójimo, sino obstinaciónperpetuay aborreci-
miento continuode Dios...

Discurrequees mejorser condenadoquevolver a nacer,y lo afirma tres
veces.Parecequese ríe del infierno,o no creequele hay, quiental dice. Por lo
menos,ignora?jue dijo Cristo quees mejor no nacerquecondenarse...Es dis-
cursogentílico, herético,asquerosamentediscurridoy hablado.. >“

Poníade manifiesto, además,el riesgo que entrañabala circulaciónde
un escritoquepodíallegar a poneren peligro el mismoordensocial,y utiliza
la calificación desedicioso,un conceptoqueno tendríacabidaentrelas Re-
glas del Indice hasta164O~~:

«Desdedondecomienzaa hablarJulio Césarhastadondedice que Lucifer divi-
dió el Infierno enChancillerías,es unasátiraosada,injuriosa,escandalosa,mal
sonante...Ocasiónal pueblode menospreciarlos superiores...

Todo el discursode los príncipesy privadoses sátiracontraellos,bañadaen
lisonja. Lisonja torpe. Satirizaa trevido; y, si biendichocon modestiaen un tra-
tadogravepudieraenseñar,dichoen lenguavulgar..,enunasrelacionesentreme-
sadas,escandalosoy sedicioso...»”.

El dictamenterminaba,enfin, conunareprobacióntotalde laobray, en
general,tambiéndel autor, dejándosellevar sin duda Niseno por el efecto
que en él habíaproducidola lecturade otrasobrasanteriores,como pudie-
ran ser los Sueños,el Cuentode cuentoso el Buscón:

72 QUEVEDO: obras completasen prosa..., cít., pp. 258-260.
~> Ibídem.

“ Indicede 1640. Regla16: o.,, Lascosasquenecessitande expurgación,o corrección,se
puedenreduzir a los puntossiguientes.

Proposicionesheréticas,erróneas,o que tienensaborde heregía.o deerror, lasescandalo-
sas, las queofendenlos oídos piadosos,temerarias,cismáticas,sediciosas,blasfemas...»

“ QUEVEDO: Obras completasen prosa..., cit.~ pp. 259-260.
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«Juzgoqueesteautor esdignode enmienda:de quesele prohíbaescribiren to-
dasmaterias:que lo queha escritosesepultetodo: queno seadmitaaundespués
de expurgado,puesdejarcorrerescritoscorregidos,esprivilegio de los que,es-
tándolode lo quetienencontra fe y buenascostumbres,enseñanalgo de lo quese
debesabery edifican los fieles. Pero los desteautor, cuandomásazarandados,
siempreson ofensade los másprincipales estadosde la Repúblicacristiana,en-
señanzade todo mal, y pecaral pueblo...»~<.

Un añomástarde,en 1630, emite su parecersobreel Discurso un tal
Dr. Bartoloméde la Fuentequien, al comienzode suescrito, da la impre-
sión de contemplarel libro con mayor amplitud de criterio que el padre
Niseno:

«Estelibrillo de don Franciscode Quevedo,que tiene por título Discursode to-
doslosdiablos o Infiernoemendado,he visto,y puestoqueel discursoesde co-
sasfingidasy compuestaspor su imaginación,no hallo quelas proposicionesdel
tengancualidaddeoficio, porquea todasse satisfacecon decir que el Discurso
es fingido. enigmáticoy figurativo, paradeclararsu conceptopor enigmasy
figuras...»

Peroesta impresiónde benevolenciase disipaen seguida,porqueinme-
diatamenteañade:«Solamentehallo quéreparar en el título del libro y en
el asumptodel autor»: es decir, en todo. Volvemosa encontramosconcar-
gos parecidosa los que enumerabaNiseno:

«Y cuantoal titulo, me pareceque. al jacet, sin averiguarla cualidaddelDis-
curso, no solamentees malsonantey escandaloso,sino quecontieneerrorcontra
la fe. porqueda aentenderenél quelaspenasy castigosdcl infiernoestabanmal
ordenadas,y queseordenaronmejor Cuantoal asumptodelautor,mcparece
quees satírico y escandaloso,porqueda ocasiónde errara los ignorantesy gente
vulgarcercadela materia..,de las penasdel infierno,pensandoque son comoél
las cuenta,y en lugar de ponerespantoy terrorcomole pone la SagradaEscri-
tura y los sanetosy y la Iglesiacatólicaparaqueseanformidablesy freno para
queno ofendanaDios, poneenellas consuelo,alivio, entretenimientoy donaires
y otrascosasrepugnantesal estadode los condenados..,»

Alude luegoa diversosprecedentesliterariosdel géneroquepudiéramos
llamar «infernal»,concitas de Luciano y Virgilio,

peroéstos—prosigue——erangentilessin fe, y asíse tiene por fábula lo que
acercadestodicen;másqueun hombrecatólico,quedebesentirfielmentede las
cosasde la fe, diga cercade la materiadella cosasfingidasy donaires,no se
puedeexcusarde a censurasobredicha,especialmentequelas toma porrebozo
para infamarlos estadosmásprincipalesde la Repúblicade gravesy enormesvi-
cios y pecados,generalmente.sin exceptara ninguno. Porqueaunqueno usade
proposicionesuniversales,sino indefinitas, peroenmateriasmoralesequivalena
las universales;y así, es unasátiradisfrazada,injuriosa a los dichosestados;lo
queno tiene el libro de Lazarillo ni de Celestina,porquetratande personassin-
guIares y de defectosleves y comunes.

Y añádaseaestoqueel autor usadepalabrasy sentenciasdc la SagradaEs-

76 QUEVEDO: Obras completase~í prosa.... cit.. p. 261.
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critura paraestasmurmuracionesy donaires,cosaprohibidapor el concilío tri-
dentino,sesión4.> Por todo lo cual meparecequeni esteDiscursoni otros
semejantesquecercadealgún artículodela fe dicen cosasfingidasy fabulosas,
chistesy donaires,sedebenpermitir, y en especialsehan de vedara esteautor,
porque es muymordaz y satírico, y usa desstasficcionespara infamar san-
grientanientelos estadosde la República...»“.

A la postre,pues,elDr. de la Fuentepierdetambiénel nortede la obje-
tividad y se excedeen su cometido,que erajuzgarunaobraconcreta,deján-
doseinfluir por la personalidad,queestima subversiva,del autor.

Peroparanosotrosestasdisgresionesno resultan,ni muchomenos,su-
perfluas,porquenos estánproporcionandounainteresanteclave parapreci-
sar cualeseranlas directricesorientadorasde la censurainquisitorial.

Dejandoal margenla alusiónalLazarillo (aunquealgopodríapuntuali
zarseal respecto),bastarecordaralgúnpasajedela Celestina,comoel que
se refiere la conmociónque produceentre los canónigosla entradade la
vieja en la catedral,paraconcluir en que es posibleque Femandode Rojas
esté reflejandoallí defectoscomunes,si así lo quiere el Dr. de la Fuente,
perolo queyaparecemásdiscutiblees quese tratede defectosleves,o que
el autordenunciesólo a personassingulares,porque,evidentemente,en ese
párrafose encuentrainvolucradatodala clerecíade la ciudad78.

De nuevoafloraaquíel amplio campoen el quepuedejugar el arbitrio o
la arbitrariedadde los calificadores;y aún pudieranaportarseotrasmues-
tras: por ejemplo, en 1609, cierto LicenciadoAlonso Berbegal,catedrático
de la ciudadde Vélez, denuncióal SantoOficio, segúnrefiere De la Pinta
Llorente,dos estrofasdel Laberinto deFortuna de JuandeMena,por alu-
sióninfamantea la relajacióndel clero79.No hay noticias,sin embargo,de

“ QUEVEDO: Obras completasen prosa..., cit., pp. 261-262. Ya vimos antescómola
censuradelP. Nisenoacusabaa Quevedode ofenderconsus sátirasa los másprincipalesesta-
dosde la República.Algún otro pasajedel dictamenemitido por el fraile basilio parecehaber
influido en De la Fuente,comoésteenquese aludeademásal carácterindiscriminadodela
críticasocialdel autor, lo queseestimacomounacircunstanciaagravante:«Estodo el tratado
injurioso a los másprincipalesestadosde la Repúblicachristiana, puesno es másqueunasá-
tira impía y escandalosade todosengeneral,sin exceptuaralgunode todos,ni a uno de cada
estadoparticular»(Ibídem,p. 258).

‘< Cfr. nota 55, especialmenteel último texto delAucto9o~
‘> J. DE MENA: Laberinto defortuna, 96-97: «96.—Eesarease lee queconterremoto!

fuessesu muro por tierracaido,/suscasasepueblo todo destruido,/quenon quedóliengoque
nonfuesseroto/Massolo su tenplofallamosinmoto/e la clerezíaconel su perlado/salvoe se-
guro fue dentrolibrado/por su onestobevir e devoto.!! 97—Si tal terremoto nos sobre-
viníesse/(loqual la divina clemencianonquiera)/porlo contraríopresumoquefuera/dequal-
quiera villa dondese fiziesse,/eantespresumoque oy se fundiesse/laclerezíacon todo su
tenplo,/equela villa quedasseenenxenplo/libre,sin dañoninguno quefuesse...»Cír. M. DE
LA PINTA LLORENTE: La Inquisición españolay losproblemasde la cultura cit., 1,
p. 103.
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quela Inquisiciónadoptaradeterminaciónalgunasobreel particularni tam-
poco,por supuesto,la obra aparecemencionadaen losIndices.

En todo caso,lo que parececlaro en el informe que comentamoses la
forma en que el Dr. de la Fuenteentiendela filosofia que ha de latir en la
crítica estamentalparaqueresulteadmisible:puedetolerarsela sátiracuan-
do escarnecesólo a individuosaislados,Estonos indicaquela Regla16 que
apareceformuladapor vez primeraenel Indice de 1640,veníaaplicándose
conanterioridaden contradelos escritosquedescalificaranen bloqueauna
concretaprofesióno a un determinadosectorsocial~«‘. Así era, comoya va-
mos viendo, la teoría,porquela aplicaciónen la prácticade tal principio se
encontrabaen dependenciadirectade la subjetividadde los censores.

3. Cuentode cuentos

Entrelas obrasde crítica literaria y en relacióncon estetemade la cen-
sura inquisitorial haremosmencióndel Cuento de cuentos,publicado en
1628,junto conel Discursoanterior

En 1630,coincidiendocon lacalificacióndel Dr. de la Fuentea la que
me he venido refiriendo, y con la recepciónen el Tribunal del Santooficio
deun Memorial queredactódon Luis Pachecode Narváezendondedenun-
ciabavarias obrasde Quevedo,el fraile mínimo JuanPoncede León,califi-
cador inquisitorial y visitadorde librerías que habíade distinguirsepor su
irreductible enemistadcon este autor, compusounacensuradespiadada
del libro.

En medio de unasituaciónque tiene todoslos visos de unacampaña
contraQuevedobienconcertadapor todossus enemigos,el año anteriorse
habíapublicadoun panfletotitulado Venganzade la Lenguaespañolacon-
tra el cuentode cuentos,que firmaba don Juan AlonsoLaureles;hay mu-
chasprobabilidadesdequebajotan poéticoseudónimose escondierala per-
sonalidadde éste Fray JuanPoncede León. El hechoes que ahora, en
1630,actuandocomo censory, al parecer,de oficio, el calificadorpasare-
vistaprimeroa los personajesde laobra y solicita,ya de entrada,la retirada
del libro y la represióndel autor:

>~ El criterio estápresente,por ejemplo,en la denunciade las obrasde Góngoraquecursó

Fr. HernandoHorio enel año1628: «Censura.Siendoassi queestátanlleno desátiras,llenas
depalabrassuciasy dessonestas,y de libellos infamatorioscontratodos los estados,queel aut-
hor tiene quellorar, si no los a llorado, estálleno de versoscontratodasbuenascostumbres...

devesu Alte9a mandarlereformarcomocossaquecon tantostítulos tiene calidaddel San-
to Oficio.» La delacióníntegrapuedeverseen Obras en versodel Homeroespañol....cit.. en
nota 56, pp. XXXIV-XXVII; en estaúltima, el párrafoaquí transcrito.
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«Habiendollegadoa mis manosun libro compuestopordon Franciscode Que-
vedo, intituladoCuentodecuentos,queaVA, remitocon aquestepapel,hevisto
queenél, paratratarunacosaajenadel estadoreligioso,ponepor interlocutores
aun Guardián,aunaAbadesay aun Vicario, y a un su compañerolego, aquien
nombracon título de Bigardo:todo lo cual suplicoa VA., comoaamparodel es-
tado religioso,mandese quite, recogiendoel dicho libro y mandadoquese le
pongaperpetuosilencio...»

EncuentracoincidenciasheréticasconJuanHuss,con Lutero, con cal-
vinistasy anabaptistasy, comoya habíanhechoantesel PadreNiseno y el
Dr. de laFuente,sedespeñaen seguidapor unadescalificaciónuniversalde
losescritosde Quevedo,ponderandolos peligrosquese pudieranderivarde
la inexplicabletoleranciade que hastaentonceshabíadisfrutado:

Y cuandoparamandarrecogerestepapelno hubieralascoincidenciashereti-
calesquerefiero—escribe—,pudieraV.A. mandarleponersilencio,porsercon-
trala decenciadela prelaciaseclesiásticas,y serV. A. amparoy proteccióndela
religión católica,y ver queenestelibro de Quevedo,y en los demásquedolosa-
menteha impreso, son mayoressus sueñosque sus vigilias, y mucho más la
ofensade susburlasquela edificacióndesus veras,debiendo,comoreligioso no-
ble, corrersede poner por interlocutoresde deshonestosdesatinosa personas
constituidasen dignidadde tan santareligión comola de SanFrancisco,dando
lugaraquecon ellay consushijos seentretengaun vulgo malicioso,teniendopor
motivo deburlay mofa la santidadde susprelados,trayendoencomprobaciónde
sus sueñosenel libro delBuscón la devociónfingida de unamonja, representada
contanta libertad,queaúnconmenoserabastantepara ofendera unestadome-
nos religioso,dandoconestoocasiónaquelos herejescreanqueaquellasvanida-
desquedelestadoreligioso refiere soncomunesatodo él, y quecon aprobación
sehacen,puescon licenciase imprimen; con lo cualla religión viene a padecer
agravioen los seglares,puesestudiandoarte paraseragudos,aprendende los li-
bros de Quevedosus satíricosdichosy escandalososdonaires.

Todolo cualesdignodereparo(si en ello serepara),teniendoqueprincipios
comoéstos,enEspaña,no seanpronósticosdelos lastimosossucesosque sevie-
ronenFrancia,de queseoriginaronmuchasherejías,conquesehalló cuidadosa
la Iglesiaen su remedio,puesen tiempode FranciscoPrimero, rey de Francia,
vivió en ella un hombre de codasobligacionesllamado FranciscoRabelés,el
cualsepreciabadeserpicantey malediciente;y paratenermateriaenqueejercer
su malicia, recogióenun libro cantidaddecuentos,novelasy donaires,en elcual
hacíaburlade los clérigos,delosreligiosos,al modoqueentrelos italianosel Bo-
cacio. Los cualescuentos,reducidosa un libro con otrosde JuanMaroto, com-
puestosenversopastoril,ayudarona los herejesen Franciaal menosprecioy de-
sestimade la religión, conlo cualse dispusieronlos ánimos francesesparaquea
pocoslancesse introdujesela comúnherejíay el menospreciodela religión mo-
nástica, originándosetodo desteprincipio, al parecerliviano (queno lo es),pues
delas personasy oficios eclesiásticosse debesiemprehablarcongrave rayeren-
cia, sin queenningún sucesoal seglarle sealícito traerlospor interlocutoresde
cosasindecentesy aúna la profesiónde su estadoescandalosas.Puesquienasí
de ellas sientey habla, estáindicadode sospechosoen la fe, puestácitamente
desestimaala Iglesia...V.A. seaservidoordenaren estolo quemásgustare,pues

si
esoserálo quemásconvenga...»

>‘ QUEVEDO: Obras completasen prosa..., cit., pp. 770-772. Sobreel Memorial de
Luis PACHECODE NARVAEZ. vid, másadelante.nota 114; la Venganzadela lenguaes-
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No hacefalta insistir de nuevo en el contrasteque ofrece estavisión
apocalípticade Poncede León conla toleranciamanifestadahaciaCervan-
tes,La Celesinao los versosde Juande Mena.

Recibidaesta denuncia.se ordenó que,junto con la obra, pasaraa in-
forme de los calificadores«que asistenen el Colegiode la Compañíade Je-
sús».quienesse conformaronen todo con el dictamendel denunciante:

«Muy PoderosoSeñor:Pormandatodc V.Alt. hemosvisto estepapel,y nos pa-
recequeel Dr. Poncecensuradoctamenteladoctrinadel tratadollamadoCuento
decuentos,y quecomoescandalosaeinjuriosaal estadoreligioso,V. Alt, la pro-
híba. Y en todo nos remitimosa lo queV. Alt. ordenare.En Madrid. enesteCo-
llegio Imperial de la Compañíade Jesús.a 28 de octubrede 1630—Hernando
Pccha.—-Luisdc Torres—AgustíndeCastro»>~.

Veinte díasdespués,cuatromiembrosdel ConsejoSupremode la Inqui-
síción —Ortiz, Carrillo, Chacóny Pacheco—firmaban el escuetodecreto
condenatoriode la obra: «Quese prohiba in totum»~

4. Juguetes de la niñez y travesuras del ingenio

Los Sueños,el Discursode todoslos diablos y el Cuentode cuentos,
manuscritoso editadosfuera de Castilla con cierto olor a clandestinidad
—recuérdesela referenciadel PadrePoncede León a la impresióndolosa
de algunos libros— crearíannumerosasoportunidadesa los enemigosde
Quevedo,cuyos ataquesincesantesdebieronforjar en torno suyo un am-
bienteexcesivamenteincómodo.En este sentido resultamuy significativa
del cartel que habíallegado a tenerQuevedoen los mediosinquisitoriales
unanoticiaproporcionadapor De la Pinta Llorente: en diciembrede 1629,
la Junta preparatoriadel Indice de 1632 celebrabareunionesperiódicasy
en unade estassesiones,concretamenteen la quinta,se examinólo que po-
dríamosllamar «el problemaQuevedo»,llegarídosea un acuerdode com-
promisoque luego resultaríamaterializadoen el propio Indice:

«ParecióquelasObrasde don Franciscodc Quevedoque uviesenimpresohasta
el díade oy (despuesde averseprohibido(comolo estan)seadviertalo siguiente.
que lasobrasquehansalido en nombrede donFranciscoQuevedo.scmandan

pañola contra el cuentodecuentospuedeverseen QUEVEDO: Obras completas,textosge-
nuinos delautor, descubiertos,clasificadosyanotadospor Luis ASTRANA MARIN: Obras
en verso.Aguilar, Madrid, 1943,pp. 1028-1033.y guardaunasemejanzatanliteral conlacen-
surade Poncede León queahoranosocupa,queapenascabedudade queésteseriael Laure-
lesdelseudónimo;el Rabelésdc cortasobligacionesapareceenla Venganzacomo(<un hombre
de bajo quilate, de menguadasuerte,asíen los bienesde la naturalezacomode la persona».

<2 QUEVEDO: Obras completasen prosa..., ca.. p. 772.
>~ QUEVEDO: Obras completasen prosa..., cit., p. 770, nota 1.
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recoger,y las queconformea los dichosotiginalesse imprimiesen,conlo qual no
se pasóadelante»»

Estecon lo qual no sepasóadelanteparececomoun reflejo de las pre-
sionesquedebieronafrontarlos vocalespor partedelos apasionadosenemi-
gos y valedoresde Quevedo;sugiereque,al menoscomoposibilidad,se es-
tudió la procedenciade sancionaruna condenaformal del autor, y deja
advertir tambiénalgo así como una sensaciónde alivio entrelos reunidos
por haberencontradolo queles pareceríauna soluciónairosadel problema.
El hechoes que el autor, razonablementepreocupadoanteel cariz queto-
mabanlos acontecimientos,encargóa su editor y amigoAlonso Messíade
Leyva que revisaralas obrasanteriores,como lo hizo en el propio año de
1629, saliendoa la luz en edición autorizadabajo el título genéricode Ju-
guetesde la niñezy travesurasdel ingenio.

Paraempezar,y con la sola excepcióndel Cuentode cuentos,ahora
cambianlos títulos de todaslas obras,quedandoasí:

Discursode todoslos diablos El entremetido, la dueñay el so-
plón.

El SueñodelJuiciofinal El sueñode la calaveras.
El alguacil endemoniado El alguacil alguacilado.
El Sueñodel infierno Laszahúrdasdeplutón.
El Sueñode la muerte La visita de los chistes.

Como prólogo a la obra, Quevedoentona la palinodia en estos tér-
minos.

«A los quehan leído y leyeren—Yoescribí con ingenio facineroso,en los
hervoresde la niñez, máshade veintey cuatroaños,los quellamaron Sueños
mios y, precipitado,les puse nombresmásescandalososque propios. Admíta-
seme por disculpaquela sazónde mi vida erapor entoncesmáspropiadel ím-
pctu que dela consideración.Tuve facilidad endartrasladosa los amigos:mas
no me faltó corduraparaconocerqueen la formaqueestabanno eransufriblesa
la imprenta;y así, los dejécondesprecio.

Cuandopor la gananciaquese prometieronde lo sabrosode aquellasagude-
zas, sin enmiendani mejora, algunosmercaderesextranjeroslas pusieronen la
publicidadde la imprenta,sacándomeen lascanaslo queatropelléantesdel pri-
merbozo;y no sólo publicaronaquellosescritossin lima ni censura.dequenece-
sitaban,antesañadierona mi nombretratadosajenos...

Yo,quemevi padecerno sólo mis descuidos,sino las maliciasajenas,dotrí-
nadodel escándaloquese recibia dever mezcladasverasy burlas, he desagra-
viado mi opinión, y sacadoestasmanchasa mis escritos,paradarlosbien corre-
gidos, no con menosgracia, sino con gracia más decente,pues quitar lo que
ofendeno es disminuir, sino desembarazarlo queagrada...

Tantohapodido el miedode los impresores,queme ha quitado el gustoque
yo teníadedivulgarestascosas,que me dejanocupadoensudisculpa,y con oblí-

<~ M. DE LA PINTA LLORENTE: La Inquisición españolay los problemasde la cul-
tura..., cit., 1, p. 47.
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gacióna la penitenciadehaberlasescrito. Si vuesamerced,letor,queme compró
facinoroso,no me compramodesto,confesaráquesolamentele agradanlos deli-
tos, y quesólo le son gustososdiscursosmalhechores»<>

Por si fuera poco, el editor insiste despuésen una
«Advertenciade las causasdestaimpresión—DonAlonso Messiade Leyva.—
Habiendovisto impresosenAragóny enotraspanesfueradelreino, connombre
dedonFranciscodeQuevedoVillegas, estosdiscursos,contantodescuidoy ma-
licia queentrelo añadidoy lo olvidado y erroresde trasladose imprentasedes-
conocíandesu autor;y másteniéndolosyo trasladadosdesu original, determiné,
dándolecuenta.de restituirlos, limpiándolos del contagiode tantos descuidos,
porquescvea cuánde otrasuerteen su primeraedadjuzgabacon la pluma, sin
apartarsede la enseñanza.Y es ciertono consintierahoy estaimpresión ano ha-
llarse obligadopor las muchasquedestospropios tratadosse hanhechoen toda
Europa.tan adulteradas,quele obligarona pediral Tribunal Supremodela la-
quisición las recogiese...

Salenenteras(comoseveráenellas) concosasquenohabíansalido,y en(o-
dasseha excusadola mezcladelugaresde la SagradaEscrituray algunalicencia
queno eraapacible;queaunquehoy selee unoy otro en el Dante.donFrancisco
mehapermitidoestalima; y aseguroen su nombrequeprocuraráagradara todos
sin ofendera alguno: cosaqueenla generalidadcon quetratade sólo los malos.
forzosamenteserá bienquisto; sujetándosea la censurade los ministrosde la
santaIglesiaromanaen todo, con intento cristianoy obediencia»».

Pero haymástodavía:a renglónseguidose incluye unaprotestade pre-
vio y rendidoacatamientoa la censurade la SantamadreIglesia, formulada
en primerapersona:

«Estosdiscursos,enla forma quesalencorregidosy en parteaumentados,co-
nozcopormíos,sin entremetimientodeobrasajenasquemeachacaron,y todo lo
pongo debajodela correcciónde la santaIglesiaromanay delos ministrosque
tienen señaladosparalimpiar erroresy escándalosdelas impresiones.Y desde
luego, con anticipado rendimiento,me retrato de lo queno fuere ajustadoa la
verdadcatólica,o ofendierea las buenascostumbres»>~.

Entre las modificacionesmás sobresalientesque experimentaronlos
Sueñoshay que destacarla gentilizaciónde los personajes,de fonna que,
por ejemplo,Satanásse convierteen Plutón, los demoniosen verdugoso fu-
rias, los ángelesen genios,procuradoreso abogadosy Dios en Júpiter;esta
última modificación obligaría a la supresiónde algún chiste, como el refe-
rente a la actitudde los poetasen la horadel Juicio Final, cuandodecíade
ellos que «de puro locos,queríanhacercreera Dios que era Júpiter>58,y

<> QUEVEDO:Las Sneño&..Edición, introduccióny notasdeJ. Cejador.ClásicosCas-
tellanos. Madrid, 1972. 1, pp. 7-9.

~ QUEVEDO:Los Sueños...,cit., 1, pp. 11-19.
>~ QUEVEDO:Los Sueñas..,cit., 1. p. 20.
88 QUEVEDO:LosSueños cit., 1, p. 42; el texto de los Juguetesquedóasí: a... de puro

locos, queríanhacera Júpitermalilla de todaslas cosas.»
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dejaal descubiertodescuidostan pintorescoscomoel que suponemantener
la afirmación proferida por Judas(dirigiéndoseahoraa Júpiter)en el mo-
mentode confesarque le vendió89.

Fue suprimidoun buen númerode pasajescomprometedoresy otros
muchosresultaronalterados.Veánse,a título de ejemplo,los siguientescua-
dros, cuyo contenidono pretendeser, ni muchomenos,exhaustivo:

A) SATIRAS CONTRA EL CLERO

a) SueñodelJuicio final Sueñode las calaveras

«Hacíaletambiénun silencierode catedral, (Falta)90.
con máspelucaqueperro lanudo,dandota-
les golpes con su bastóncampanilo, que
acudierona ellos más de mil calóndrigos,
no pocosracioneros,sacristanesy domin-
guillos y hastaun obispo,un arzobispoy un
inquisidor, trinidad profana y profanadora
que se arañabapor arrebatarseuna buena
concienciaque acasoandabapor allí dis-
traída,buscandoa quien bien le viniese.»

b) Sueñode la muerte La visita de los chistes

«En lamuertede frío vi a obisposy prela- «En la muertede frío vi a los ricos,
dos, y a los máseclesiásticos,quecomo no que como no tienen...»>‘.

tienen mujer ni hijos ni sobrinos que los
quieran...»

e) Alguacil endemoniado Alguacil alguacilado

«.,, clérigo de bonete...». «... hombre de bonete...»92.

>~ QUEVEDO: Los Sueños...,cit.. 1, p. 50: «—Señor,yo soy Judas,y bien conocéisvos
quesoy muchomejor que éstos:porque,si os vendí, remediéal mundo...»

90 Es el párrafodenunciadoporAntolín Montojo, cfr. nota64.
9> ~ retoqucintroduceciertaincoherenciaen un nivel superficial; lo queahorase afirma

no es quelos ricos no tenganmujer ehijos. sino queéstosno lesquieren.
92 Se tratade oscurecera condiciónde clérigode Calabrés.Peromásadelantereaparece

cuandoeí demoniose dirige a él: «—Clérigo, cataqueno haceestossentimientosel alguacil
por la partede bendita,sino por ser agua...»
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«... rosario en mano,disciplinaen cinto, za- (Falta la cursiva)93.
pato grandey deramplón,y orejasorda;ha-
bla entre penitentey disciplinante, derr¡-
bado eí cuello al hombro, como el buen
tirador queapunta al blanco, mayormente
sí es blanco de Méjico o de Segovia, los
ojos bajos y muy clavados en el suelo,
como el quecudiciosobuscaen él cuartos,
y los pensamientostiples...».

Y él, como mi confesor, sabíamis co -<o,.,Y él, como mi confidente...»<‘~.

sassecretas...»

«En un sitio apartadoestánlos curas y los (Falta)%
frailes, polillas de los casados,martirio de
los solteros y perseguidores,a trueque de
indulgencias mentidas. de toda mujer dc
ocultas gracias, aún cuando la rodee la
toca, la guardeel velo y la defiendafuerte
reja, que todo cede al poder de su corona
sin serreyes.»

«... Persuádeteque alguacilesy nosotrosto- «Persuádeteque alguacilesy noso-
dossomosdeunaorden.sino que los algua- tros somosde una profesiónsino que
ciles son diabloscalzadosy nosotrosdia- ellos son diablos con varilla, como
bIos recoletos,que hacemosásperavida en cohetes,y nosotrosalguacilessin
el infierno...» vara. que hacemosásperavida...»>6,

d) Sueñodel infierno Las zahúrdasde Plutón

«No faltaron en el caminodel infierno ecle- (Falta).
siásticos,muchosteólogos...»

>~> FelipeC. R. MALDONADO. ensu edicióndc los Sueñosy Discursos(ClásicosCas-
talia. Madrid. 1972, p. 90. nota 8). consideraque la supresiónno obedecea motivos de cen-
sura, sino al carácterapócrifodcl inciso, Perono puedeexeluirse la intenciónde mitigar algún
tanto el rigor con quese dibuja la figura de Calabrés,quiendc clérigo hipócritay codiciosose
quedasólo en lo primero.La expresión«blancode Mejico o de Segovia»debealudira la plata
acuñadaenestaciudad castellana,comoacertadamenteapostillaMaldonado,perotambiéna
la quesalíaamonedadaen la cecade la ciudadde Mexico. la másantiguay prestigiosade las
Indias: cfr. O. GIL FARRES:HLstoria de la monedaespañola. Madrid, 1976, p. 407 y 55.

>< Otrasrectificacionesparadisipar la condiciónclerical de Calabrés.
<> Desaparecela crítica a la lujuria de los eclesiásticosy la enojosa mención de las

indulgencias.
>< El juegode palabrasrectificadosugeríaun paralelismoirónico entre los diablos y los

miembrosde las religiones conventuales.
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B) REFERENCIAS HUMORISTICAS A TEMAS DOGMATICOS

a) Sueñodel infierno

«Dijo un cochero: ... nos llegaron a poner
cotasy sayosvaqueros,hábitoslargosy va-
lona, en forma de cuellosbajos;por lo que
pareciamosconfesoresen saberpecados,y
supimosmuchascosasnosotrosqueno las
supieron ellos...»

Las zahúrdasde Plutón

(Faltala cursiva)97.

«Habíamuchasmujerestraséstosbesándo-
les las ropas,que en besaralgunasson peo-
res que Judas,porque aquélbegó (aunque
con ánimo traidor) la cara del Justo.., y
ellas besanlos vestidos de otros tan malos
como Judas.Atribúyolo, más que a devo-
cion... agolosinaenel besar.Otrasibanco-
giéndolesde las capaspara reliquias,y al-
gunascortantanto, queda sospechaque lo
hacenmásporverlos en cueroso desnudos,
que por fe que tengancon susobras.Otras
se encomiendana ellos en sus oraciones,
que es como encomendarseal diablo por
tercerapersona.Vi algunaspedirleshijos, y
sospechoque marido que consienteen que
pida hijos aotro la mujer, se disponea agra-
decérselosi se lesdiere. Esto digo por ver
que, pudiendolas mujeresencomendarsus
deseosy necesidadesa sanPedro,a sanPa-
blo, a sanJuan,a sanAgustín...y otros san-
tos que sabemosque puedencon Dios, se
dena éstosque hacenoficio la humildady
pretendenirse al cielo de estradoenestrado
y de mesaen mesa.Al fin conocí que iban
éstosarrebozados...»

«Iban muchasmujerestraséstos,los
cuales, siendo enredo con barba y
marañacon ojos y embeleco,anda-
ban salpicandode mentira a todos,
siendoestanquesdondepescanadro-
lías los embustidores.Otros se enco-
miendana ellos, que es como cneo-
mendarseal diablo por terceraper-
sona.Estoshacenoficio lahumildad
y pretendenhonra,yendode estrado
en estradoy demesaen mesa.Al fin
conocíqueiban arrebozados...»9>.

>~ El pasajefue denunciadopor el Tribunal de la Justa Venganza,3,a Audiencia, Car-
go 10, enQUEVEDO: Obrascompletas...en verso,cit., p. 1124: «Considerablecargoespor
el delito quecometeen fol. 31, enquedice quelos cocherosparecenconfesores.y quesaben
másqueellos delas culpasquese cometen.Estapalabraesescandalosa,porquesuponeculpa
mortal en los quelleganal sacramentodela penitencia,negándoleal confesor,queestáen lugar
de Dios, lo que se revelaaun cochero,y de no pocopeligro, puespodríaserestoejemplopara
quecon ignoranciao malicia se cometieseestepecado.»

» El editorsuavizaasí bastantela inicial tachade farsantesdirigida contralos beatos,er-
mitaños,santeros,saludadores,etc. Falta tambiénla referenciaa las reliquiasy laespinosadis-
gresiónfinal sobreel sentido y alcancequecabeatribuir a las devocionesy culto a los santos.
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«Y entre los bufones vi muchos hombres (Faltala cursiva)99.
honrados...Pregunté la causay respon-
diémeun diablo queeran aduladoresy que
por ésto eran bufones de entre cuero y
carne.Y repliqué yo cómo se condenaban,
y me respondieronquecomo se condenan
otrospor no tenergracia, ellos secondenan
por tenerla o quererla tener»

b) Sueñodel Juicio Final Sueñode las ca/averas

«Y viendo ellos que por ser cristianos les (Falta) ~.
dabanmáspenasque alos gentiles,alega
ronqueel sercristianosno eraporsuculpa,
que los bautizaroncuandoeranniñosy que
los padrinosla tenían...»

e) Alguacil endemoniado Alguacil alguacilado

«Y es muchomás de culpareste oficio en (Falta lacursiva) i0i

los alguacilesque en nosotros,pues ellos
hacenmal a hombrescomoellos y a los de
su género,y nosotrosno, quesomostinge-
les, aunquesin gracia...»

«... Así que,por demáste cansas,padreen (Falta) 02,

poner reliquias a éste, puesno hay santo

~> La reflexiónsobreun tematan delicadocomoel de la salvacióny la graciadebióparecer
al editor excesivamentedesenfadada.

00 Estaprotesta,queahoradesaparece,sobreel sacramentodel bautismopudieradarpie

a pensarqueel autor alimentaciertaduda sobrelos efectosde algoqueel destinatariorecibe
sin su consentimiento,lo quedejabaabiertoel camino a peligrosasimplicacionesdoctrinales.
No desaprovechólaoportunidaddedenunciarloel autordeEl Tribunal de la Justa Venganza,
3a Audiencia,Cargo3,o, en QUEVEDO: Obras completas...en verso, cit., Pp. 1120-1121:
«¿Quéesesto, señores?(dijo el religioso,haciendosobre sí muchasvecesla cruz)¿Enquétie-
rraestamos?...¿Estano es la España,en quien,por la misericordiade Dios, se profesala ley
evangélica?...Pues ¿Cómoesteinexorabley perversohombre,estandodentrodenuestrosn7u-
rosy a la vista dela mismafidelidad y temordeDios, y a los detantoscatólicostribunales...se
atrevea dar por culpa el ser cristianosy se la pongaa los padrinosen cuyafe se baptizan?...

De las heréticaspalabrasdesteautory su peligrosocontagio,podríaseguirseen los ignoran-
tesquelas oyesenel no tenerseporbaptizados,porqueel baptismoquerecibieronen el estado
dela inocenciafue por ajenay no propiavoluntad,comose dacuandoserecibealgunode los
otros sacramentos.Conquevengoaentenderqueignoraqueestesacramentodel baptismoim-
primecarácteren el alma y queno puedeser quitado ni borrado;y si lo sabe,heréticamente
contradicela palabradeCristo...»

~ El editor prefirió tambiénaquí prescindirde la aclaraciónfinal, acercade la vidriosa
cuestiónde la naturalezaangélicay de nuevo,sobrela gracia.

102 Desapareceuna nuevamenciónde las reliquias, entreveradaahoracon una irrespe-
tuosareferenciaa los santos.
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que si entraen sus manos no quede para
ellas...»

C) AFIRMACIONES IRREVERENTES

a) SueñodelJuicio Final Sueñode las calaveras

«ComenzóselacuentaporAdán, y, porque (Falta) 03
se vea si iba estrecha,hastade una man-
zana le pidieron cuentatan rigurosaquele
oí decir aJudas:

—¿Qué tal la daré yo, que le vendí al
mismo dueñoun cordero?

Pasarontodos los primerosPadres,vino
el TestamentoNuevo... Luegollegó un dia-
blo y dijo:

—Estees el queseñalócontodala mano
al que san Juanconun dedo,que fue el que
le dió la bofetadaa Cristo...»

«Entró tras él un hombre dando voces, «... que a cuantossimulacroshay,o a
diciendo: los más...» 04

—Aunque las doy, no tengo mal pleito:
que a cuantossantoshay en elcielo, o a los
más,he sacudidoel polvo.

Todos esperabanver un Diocleciano o
Nerón, por lo de sacudirel polvo, y vino a
serun sacristánqueazotabalos retablos...»

«Estos venían confiadosen que habían «... vino puro paralos sacrificios...»
dadoa un hospital siemprevino puro para (Faltala cursiva).
las misas;pero no les valió, ni a los sastres
decirquehabíanvestidoniñosjesuses..ú>

b) Alguacil endemoniado Alguacil alguacilado

«.,. muy tardón en la misa y abreviadoren <o,,. muy tardón en las respuestasy
la mesa...», abreviadoren la mesa...».

e) Sueñodel infierno Las zahúrdasde Plutón

«Seguianseluego demandadores,haciendo «Seguianseluego demandadoresha-

labor con diferentessayos,y de las ánimas ciendo labor con diferentessayos,y

~> El impresorestimaríaconvenienteno incorporarestepárrafo en el que la Pasiónde

Cristo se consideracon cíedodescomedimiento.
i04 El retoquepareceaquí excesivamenteescrupuloso,tratándosede un temamásbienba-

ladi quese insertaenla categoríainocuade los chascarrillostradicionales.



48 EnriqueGacto Fernández

habíamuchos,porquepiden parasusmisas
y consumenellos con vino cuanto les dan,
sin sersacerdotes.»

de las ánimashabíamuchos,porque
piden para sí mismos y consumen
ellos con vino cuantoles dan» ~

D) ALUSIONES A LA INQUISICION

a) Sueñodel infierno

«Otro corría seguido de una tarascacon
uñasde a varay rabode macho,comovara
dc alcaldemanchego,que le atenazabacon
un asador,diciéndole:

—Aguarda,salta-tumbas,come-estolasy
arañonde altares;págamelas dos hijas que
me robasteen el honoren el campanariode
tus hazañas,y que cansadoremitistes,por
hechiceras.a la hogueradel SantoOficio.

—Cierto, gritaron dos furias vestidas de
sambenitos,por cuyascaperuzassalíanne-
gras llamas, y arremetierona él. El pobre
iba dandoalaridosque me horrorizaron...»

Las zahúrdasde Plutón

(Falta) 06

E) PASAJESDE CONTENIDO POLITICO

a) Alguacil endemoniado Alguacil alguacilado

«Maslos que peorlo pasany másmal lugar (Faltala cursiva)><’.
tienenson algunospoetasde comedias,por
las muchasreinasadúlteras que han he

«Sólo tienenbuenolos reyesque, como es
gentehonrada,nuncavienen solos,sino con
punta de dos o tres privados..,y se traen
todo el reino tras sí, pues todos se gobier-
nan por ellos. Dichosos vosotros,españo-
les, que sin merecerlosois vasallosy gober-
nadospor un rey tan vigilante y católico, a
cuyaimitación os váis al cielo, y estosi ha-
céis buenasobras(y no entendáispor ellas

En los trespasajesfaltan las alusionesal

«Sólo tienen bueno los reyes que,
comoes gentehonrada,nuncavienen
solos, sino con punta de dos o tres
privados.., y se traen todo el reino
tras sí. pues todos se gobiernanpor
ellos. Aunque privado y rey es más
penitenciaqueoficio y máscargaque
gozo. Ni hay cosa tan atormentada
como la oreja del príncipe y del pri-

SantoSacrificiode la Misa.
>06 El pasaje,realmente terrible, nunca llegaría a imprimirse. aunque figurara en algún

manuscrito.
‘»~ Al desaparecerel calificativo adúlteras, referidoa las reinas,pierde sentido lacondena

de los poetasdecomediaspor calumniadores.
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palaciossuntuosos,que éstos a Dios son
enfadoso,puesvemosnacióen Belén,en un
portaldestruido);no cualotros malosreyes
que se van al infierno por el caminoreal...»

«Allá tenemosun rey que hace poco llegó
de acá,y si no fueraporquesu mujer y un
hijo que nos mandó antes le atormentan,
arañándolepor asesinode susvidas, lo pa-
sarabien, porqueen el tiempo quereinó en
el mundo nosllenó el infierno de leñay de
diablosya amaestradosen el oficio. Mozo
fue recomendadopor él, que enciendeel
mayor hornillo de un sopío, y que a una
vueltade palaechaa la calderaun centenar
de inquisidores. A éstos les pesamás por
serdel oficio, y nosotrosles damosmáscon
que seguir allá el ejercicio que aqui tuvie-
ron.»

vado,puesdeella nuncaescapanpre-
tendientesquejososy aduladores,y
estos tormentoslos califican para el
descanso.tns malos reyes se van al
infierno porel caminoreal...» 08

(Falta)~o>

b) Sueñodel infierno

«Sólo diré que tal galeríatanbienordenada
no se ha visto en el mundo, porquetodaes-
taba colgadade emperadoresy reyes vivos
como acámuertos.Allá vi todala casaoto-
mana, los de Romapor su orden.Miré por
los españolesy no vi corona ningunaespa-
ño/a; quedécontentisimo,que no lo sabré
decir.»

Las zahúrdasde Plutón

(Faltalacursiva) ‘‘a.

>r» Aquí el correctoropta portacharlo queen principio pareceunaexhortaciónelogiosa,

perotan hiperbólicaquepodíallegar a interpretarseen clave irónica, por antífrasis.Y aprove-
chatambiénparasuprimirel juegode palabrassobrecl temadc las buenasobras,peligrosoen
sí mismo,comoya sabemos,peroen el queaqui tal vez hubieraademásunaimplícitacensuraa
los despilfarrosdc la corte.

~» Estoresultabaya a todaslucesexcesivoy, en efecto,no se imprimió en ningunade las
ediciones;apartede contradecirel párrafo siguientedel Sueñodel Infierno, dondese afirma
queno habíaallí reyesespañoles.La alusióna FelipeII, Isabelde Valois y el príncipeCarlos
esmeridiana,y los diablos ya amaestradosenel oficio queel rey enviódurantesu vida al in-
f,erno son, lógicamente,los inquisidores. El párrafono pareceoriginal y bien pudieraserun
añadidode lasmalicias ajenasde quequejaQuevedoal principio de los Juguetes.

0 El impresorboira estaafirmaciónlisonjerasobrelos reyesespañoles,susceptibletam-
bién de entenderseirónicamente;en todo caso, debióparecerlepreferible no precisardema-
siado.
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En 1632, tres añosdepuésde publicadoslosJuguetes,quedaroninclui-
dasen el Indice del Cardenal7apatatodaslas edicionesanteriores,junto
con buenapartede su obra festiva y, por supuesto,conel Buscón.La cita
eratrasuntodel acuerdoadoptadoen 1629 por la Juntapreparatoriadel Iii-
dice, a la quemás arriba dejamoshechareferencia:efectivamente,entrelos
autoresahoraprohibidos,figura.

«DonFranciscode Quevedo—Variasobrasquese intitulan y dizen ser suyas,
impresasantesde 1631, hastaquepor su verdaderoauctor,reconocidas,y corre-
gidas,se vuelvana imprimir»

Parecedesprendersedel texto, así como de las protestasde ortodoxia
que hemosvisto encabezarla edición de losJuguetes,que Quevedologró
eludir los rigoresde una condenaformal, sometiéndosea la alternativapro-
puestapor la Inquisisción:reformarlas obrasprohibidaso repudiaríastáci-
tamente,no reconociéndolaspor suyas.Probablementefuerael propioautor
quien, al corrientede lo acordadopor la Juntade 1629,tomarala iniciativa,
lo queexplicaríano sólo la actividaddesplegadaporAlonsoMessíade Ley-
va en esemismoaño, sino tambiénla referenciadc éstea una solicitud cur-
sadapor Quevedoal SantoOficio paraque ordenararetirar las ediciones
precedentesíí2• Su actitudsumisay el propósitode enmiendaquese adivina
en las correccionesintroducidasen los Juguetes,proporcionancierta cohe-
rencia a unacondenaa todas lucesambigua.

A pesarde la evidentepresióninquisitorial, los enemigosde Quevedo
no se dieronpor satisfechos;en 1635 veríala luz el titulado Tribunal de la
Justa Venganza,un libelo infamatoriocontrala personay la obradel autor.
La sañade sucontenido,las reiteradasprovocacionespara quela Inquisi-
cion le persiguieray el despechoante lo que el libelistaentendíacomoper-
mísibilidad intolerablede que disfrutabaQuevedo,le valieron la prisión al
ya citado don Luis Pachecode Narváez,(quien firmó la obra bajo seudó-
nimo), entreotras razones,porquellegó en su paroxismohastaa cuestionar
la competenciay lahonradezde los calificadoresdel ConsejoReal,queha-
bíanautorizadola impresiónde losJuguetesi3,

Indicede I632,p. 399.
2 Cfr. la advertenciadel editor queencabezalos Juguetes,cit., en p. 42.

[i3 El Tribunal de la JustaVenganza,enQUEVEDO: Obrascompletas...en verso, cit.
en nota81, p. 1157 y Ss,: «... Estees el libro, estaslas aprobacionesy éstaslas firmas... Los
jueceslasleyeroncon admiración,y comocorridoel religiosode quelo fuesenlos quelas ha-
bían escrito, dijo: —O esasfirmas son supuestas,o cuandotal aprobacióndieronno leyeron
estelibro, y si lo leyeron(quelo dudo)seolvidaron de queeranreligiosos y dela obligación
queteníandeno engañaral Consejo,quese fió enellos,ni ponerendescréditola autoridadde
nuestropríncipe y su cristianocelo »; «... Y cuandola proterviade Don Franciscode
Quevedofuera tantaque secumplieseen él lo quedice el Eclesiástico,cap. 32, que«el peca-
dor huiráde lacorreccióny nuncale faltaránalgunasrazonesaparentesparasuma!propósito»
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5. Política de Dios, gobierno de Cristo, tiranía de Satanás

En 1626 Quevedopublicó la primera parte de esta obra, de tan extraor-
dinario éxito que conoció seisedicionesel mismo año de su aparición.L.a
edición príncipe,muydefectuosapor haberseimpreso«sin mi orden»—dice
su autor— fue objeto de inmediatas y rigurosas críticas, la más famosa de
las cualesfue un comentariodel padrePinedaconcebidono comodenuncia
o censuraoficial sino, en apariencia,comocartadirigida aun pretendidoco-
rresponsal,aunquetal vez tratarade crearconello un estadode opiniónque
desembocaraen la retiradadel libro. El comentariotuvo unanotabledifu-
ción e inspiró, entre otros escritos parecidos,unasAnotacionesde don
FranciscoMorovelli de Pueblaque sigue servilmentelas observacionesde

14

Pineda
A éste contestó Quevedoen una Respuestatambiénmanuscritaen la

que las razonesalternancon las excusas,atribuyendono pocoserroresa la
malalecturadel impresor, y con numerosasalusionessatíricasal fraile, aun-
que esprecisoreconocerque muestraaquíQuevedounamesuray unatem-
planzaa las queno nos tieneacostumbrados,y queél achacaal respetoque
le merecela Compañíade Jesús,por unaparte,y a la venerabilidadde Pi-
neda,porotra,aunquees posiblequetambiénhayacontribuidoaello el pre-
dicamientode queéste calificadorgozabaen los ambientesinquisitoriales.

Dice el autor que el lenguajede la crítica «sabea bodegónmásque a
celda», porquePinedahablaencabezadosu escrito afirmando: «En el pri-
mer día de ayer me lo almorcéde unasentada.»Le recuerdaluegosuestilo
fastidioso,al quetanto partidohabíasacadodon Luis de Góngora,otro de
los autoresperseguidospor el jesuita: «No escribióVuestraPaternidadso-
bre Job máspesadamenteque aquí.» Le reprochala durezacon que le co-
rrige: «BuenoponeVuestraPaternidadlo que toma enla bocay lo que re-
fiere; por la dueñame huelgo, que de aquí adelantedirán: “Como diga

debieranloscalificadoresavisardello al superiorparaquelo remediase;perono lo hicieronan-
tes(si las aprobacionesson suyas,quevuelvoa dudasquelo sean),revalidaronconso crédito
estostorpesescritosy no seexcusarándegraveculpa;porquesi aúnel silenciosejuzgamuchas
vecespor consentimiento,el aprobar¿enquégradoquedará?...Al fin ellos fueron causame-
diata,sinla cual no consiguieraesteautorel efectode su eficiente; y así,montó tantosu califi-
cación,comoel que le da armasa unoparaquematea otro; que, si no se las diera, no come-
tiera el homicidio. Esto es lo que sé.esto lo quesientoy estoes lo quedigo comocristiano
y religioso...»

4 El Comentariode Pineda,al queQuevedoreplicapárrafoporpárrafo,puedeverseen la
RespuestadeDon Franciscode QuevedoVillegas al PadreJuan dePineda,de la Compañia
deJesús,en QUEVEDO: Obras completas...en verso, cit., p. 779 y ss. En p. 972 y ss., el
textode lasAnotacionesde Morovellí; en p. 1033 y ss., el Memorid de Don Luis Pachecode
Narváezdenunciandoal Tribunal de la Inquisición cuatro libros de Don Franciscode Que-
vedo, influido por el comentariode Pinedaen lo referentea la Politica deDios.
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Pineda” y no “como digan dueñas”.»Y, en fin, aprovechala oportunidad
pararecordarlesu condición de pelirrojo, pelaje de Judassegúnuna arrai-
gadacreencia,comoes biensabido,y el mismo que Quevedohizo lucir al
dómine Cabra; poniendode relieve que Pinedasólo se detieneen lo que le
parecemalo, escribe:

«Estono escondicióndeVuestraPaternidad,sino depicaza.sentarsetan sólo en
los mataduras,gusanoque se cría en lo podrido. Bermejotiene lastres panesde
vermes.Padre,este apellido mas sirve al apodo»‘‘y.

Las críticasde Pinedahoy puedenparecernosmásbien fútiles: discute,
por ejemplo,si el humoprocedentedel sacrificio de Abel subióo no vertical
haciael cielo; si es o no acertadala palabraramera paradesignara las con-
cubinasde Salomón’Ii; si los demoniostieneno no naturalezafacinerosa.O
sobresi Cristo durmió o no algunavez durantesu vida, cuestiónque ya no
es bizantinasobrela que, almargende la crítica de Pineda,se habiafunda-
mentadoya anteriormenteuna denunciaanónimaprocedentede Alcalá
dondese representabaal SantoOficio el saborheréticode estaproposición
de laPolítica; ahora,en laRespuesta,dejasu autorbienclaroquela afirma-
ción de que los Evangeliosno sehabíanreferidonunca,al hablarde Cristo,
a estapasión o flaquezade la naturalezahumanaquees el sueñoeradebida
a un simple error del impresor.

En la larga exposiciónde Pineda(más de cincuentafolios), la afirma-
ción que másprofundamentehiere a Quevedoes la quele declaraincompe-
tente paraocuparsede asuntosteológicos,lo que Pinedadenomina«ani-
mosagallardíade entrarsede rondónen trato de materiasagradaquien no
la profesa»,audaciaque tiene como lógica consecuenciaque confunda los
conceptos«quienno sabeni habrátenidoel estudiode ésto;hablóde oídas
—añade—de lo quese le ha pegadode oir a predicadores»~

La contestacióndejaadvertirun tono de pacientehumildad,compatible
conunanuevareticenciasobrelospesadoscomentariosal Libro de Jobque
habíaescrito el fraile:

si yo he erradoen la vida y en lo escritoes porqueno se me hapegadonada
de los sermones,y si algosé, eslo queheaprendidodc los predicadores.Y hablar
con esageneralidadenministrosde la palabrade Dios, y con tanto desprecio,es
dar un buendía a los calvinistasy hugonetes...».

liS RespuestadeDon Franciscode Quevedo...,cit., pp. 779-780.

‘>< Respuestade Don Franciscode Quevedo....cit., p. 791, dondeterminasu alegatoape-
landoa másautoridadesenla materia:«No le digo queaverigUela propiedadde la vozramera,
aunque en Sevilla, en el corral de los Naranjosy en la heria. se hallarángravesautoresque
lo declaren.»

~ Comentariode Pineda, en RespuestadeDo,, Francisco deQuevedo,..,cii,, Pp. 781
y 792.
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si yo no sé lo quemedigo, yo tengola culpa... y no los predicadores;que
si yo aprendieradelios, fuera docto, y si los obedeciera,fuerabueno.Buenos y
honradosdíasviva VuestraPaternidad,paraquecomentey previe a todo este

ti
mundo...»

Se despide,por fin, de su censor,conlapromesade quecuandoaparez-
ca la nuevaedicióndel libro, convenientementecorregida,ocupaciónen que
entoncesestabaempeñadoQuevedo,

«elprimero,consus cintasy dorado,irá aVuestraPaternidadaser mártir, como
de Japón,de libros crístianos,paraquelo despedace.

Todoesto—termina—esburlay responder:queaVuestraPaternidadtengo
el respetoquesedebea susgrandesletras,y muchosaños,y conocidavirtud» ~>

Comoveremosen seguida,el Comentariode Pinedano cayó en el va-
cío; catorceañosdespués,el nuevoIndice prohibiría la lecturade estaedi-
ción príncipedel año 1626.

6. El Chitón de las Taravillas

Otrade lasobraspolíticasde Quevedo.El Chitónde las Taravillas, fue
impresosupuestamenteen Huescaen enerode 1630, firmado por el Licen-
ciado Todosesabey dedicado«A Vm., que tira la piedra y escondela
mano».Setrata, comoes sabido,deuna defensadel Conde-duquede Oliva-
res frente al descontentoy las murmuracionescon que fueron acogidaslas
medidaseconómicasdel Valido, medidascuya necesidadQuevedojustifica
entendiendo,por otra parte,que son la consecuencialógica de la desacer-
tadapolítica seguidaen los reinadosanteriores.De la obraescribióLope de
Vega,en cartadirigida al duquede Sessa:

oEs lo más satírico y venenosoqueseha visto desdeel principio del mundo, y
bastanteparamatara la personaculpada,que lo devíade ser mucho,puesdió

tal ocasión...»>~

En mayode 1630 la obrafue delatadaanónimamentea la Inquisición,
quizápor FrayJuanPoncede Leóno por elDr. de la Fuente.La denuncia
solicitaba la recogidadel libro por «scandaloso...docmatizante,injurioso,
burladorde las cosassagradas»y por sedicioso,el mismo calificativo que,
comovimos, le merecióal PadreNiseno elDiscurso de todoslos diablos.
Estaúltima circunstancia,queno tomarácartade naturalezaen losIndices
españoleshasta1640, como ya dejamosindicadoantes,se entiendeahora
en un sentidopolítico—religiosoque el delatorexplica así:

~« Respuestade Don Franciscode Quevedo...,cit., pp. 792-793y 794.
~> Respuestade Don Franciscode Quevedo...,cit., p. 799.
20 QUEVEDO: Obras completasen prosa, cit., Epistolario. Carta CXXIII, nota 1,

p. 1742.
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Es sediciosoen lo civil, pues nadapuedeamotinarunaRepúblicacomover
sedefiendenlasimpositionesconexemplosde las tyraníasde los gentiles,quete-
meráel puebloque Les carguenlas quese traenpor exemplo.y a las sediciones
civiles estánmuy cercanoslos cismasen materiade religión...»>».

Haciael final, el denuncianteincide, comoya sabemosqueerausualen-
tre los enemigosde Quevedo,en unavaloración de conjuntosobreel autor
cuyo nombre, intencionadamente,evita citar de forma directa:

«Detodo lo referidodoy noticiaa y. Sa,seandalizadoquetalescosassepermit-
tan enunarepublicaebristianay a un sujetoque en la materiatienese’andalizado
esteReyno.que aunqueno puso su nombreenla inscripción del libro (por lo que
merecelo que el expurgatoriodetermina)no puede disimularse,porqueel stilo
del hablar, la indecenciadel discurrir, la libertad del satyrizar,la impiedaddel
sentir, y la irreverenciadel tratarlas cosassoberanasy sagradas,dizen manifies-
tamenteque es el mesmoauctordel infierno enmendado,del sueñodeljuicio, del
infierno. dcl Marquésde Villena en la redoma, del alguacil endemoniado,y
otros muchos»>22

En el mismo mesde mayo, el ConsejeroSupremoordenala recogidade
la obra, queen el Indice de Zapatade 1632 mereciólos honoresde unare-
ferencia individual, no obstantequedar incluida en la genéricacondenade
las obrasatribuidasa Quevedoe impresasantesde 1631:

«El Chitón de las Taravillas, obradel Licenciadotodolo sabe,libro assiintitu-
lado, sin nombredel autor ni lugar de impresión, en40 hojas, del todo prohi-

23
bido»

7. El Buscón

Es preciso,por último, prestaralgunaatenciónal libro del Buscónobra,
como la mayor partede las anteriores,de largaexistenciamanuscrita,que
fue objeto de impresióna partir de 1626 en distintasedicionespreparadasy
distribuidas,al menosoficialmente,sin el consentimientode suautor.

Resultainteresantesobre todoporquenos ofrecela posibilidad de sor-
prenderal escritor en trancede realizar su propia autocensurade manera
personal,y no por intermediarios,como vimos que fue el casode los Sue-
ños. El ProfesorLázaroCarreter,en efecto,publicó el quedebiósermanus-

>2> QUEVEDO: Obras completas...en verso, cit., Apéndices,p. 1250. dr, nota74 sobre

el Indicede 1640. Regla 16, La citadareglaintroduciríaademásun principiosusceptibledeser
aplicado a

1 Chitón. «ítem se han de expurgarlos lugares,que fundándoseen opiniones,cos-
tumbresy exemplodegentiles,ayudan,y apoyanel goviernopolíticotyránico, que falsamente
se llamarazón de Estado,opuestaa la ley Evangélicay Christiana

>22 QUEVEDO: Obras completas...en verso, cit.,Apéndices,pp. 1250-1251.
<23 El Chitón screcogiópor cartaacordadade23 dc mayo dc 1630. QUEVEDO: Obras

completas...en verso, cit., Apéndices,p. 1251. La prohibición,en Indicede 1632. p. 234.
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crito original de la obra>que resultócorregidode manodelpropioQuevedo
paraconseguirun texto menosvulnerablea la Inquisicióni24• Los retoques
queahoranos interesanse concretan,sobretodo, en la supresiónde pasajes
quepodíanparecerexcesosde desenfadoen materias,naturalmente,todas
ellas delicadas,como los que a título indicativo se exponena continua-
cíon:

A) IRONIAS SOBREEL CLERO Y LA IGLESIA

a) El Buscón (ms. B), cap. 3:

«,.. la nariz de cuerpode santo, comidoel
pico, entreRomay Francia...».

El Buscón(ed.)

(Faltalacursiva)~

«Yo miré primeropor los gatos;y comono
los vi, preguntéque cómo no los habíaa
otro criado antiguo,el cual, de flaco, estaba
ya con la marca del pupilaje. Comenzóa
enternecerse,y dijo:

—6Cómogatos?Pues¿quién os ha dicho
a vos que los gatossonamigosde ayunosy
penitencias?En lo gordo se os echade ver
que soisnuevo. ¿Quétieneestode refitorio
de Gerónimospara quese críen aquí? Yo,
con esto,me comencéa afligir...»

(Faltalacursiva) 26

b) El Buscón (ms. B), cap. 4:

<... Pues las putas dabanya cuentade un
pan; y el que máscotniaera el cura, con el
mirarsolo. Sentáronselos rufianesconme-

El Buscón(ed.)

(Faltalacursiva) i27

24 QUEVEDO: La vidadel BuscónllamadoDon Pablos.Edición críticay estudiopreli-

minar de F. LázaroCarreter.Salamanca.1965.
=5 QUEVEDO: La vida..., cit.. 1.3, p. 33. Eraunaformairreverentede insinuarlos efec-

tosde la enfermedadsobre el rostrode Cabra,aunqueexplícitamentese desvanezcaa conti-
nuaciónla ideade que la deformidadse debieraa la sífilis, idea sugeridaporel giro «entre
Romay Francia».

=6QUEVEDO: Lo pida..., eit., 1.3, p. 35. Sin embargo,la afición de los Jerónimosa la
buenamesasemantieneen 111.2, p. 177, entono másinsolenteaúnqueel ahoratachado:«Ya
os he dichoqueanadiefaltaDios. Y si tantaprisatenéis,yo mevoy ala sopadeSan Jerommo,
adondehay aquellosfrailes delechecomocapones,y all

3 haréel buche...»O lacorrecciónfue
realizadaprecipitadamenteo, a estasalturasQuevedose encontrabaya cansadode la tarea
corno fundadamenteapuntaLázaroCarreter:«Lamanodelautordebióde ir enelcursodeuna
nuevalectura,tachando,ampliando,odandoredaccióndistintaadeterminadospuntos.Estata-
rea iniciada conciertaintensidad,la ratigóquizá,pueslos retoquesson másabundantesen los
primeroscapítulosqueen los restantes»(p. XLVIII).

>27 QUEVEDO: La vida..., cit., 1.4. p. 54.
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do cabrito asadoy dos lonjas de tocino, y
un par de palomascocidas,y dijeron:

—PuesPadre.¿ahísc está?Llegue y al-
canee,que mi señordon Diego nos hace
merceda todos.Pesiadiez, la Iglesia ha dc
ser la primera. No sc lo dijeron cuandose
sentó...»

E) IRONíAS SOBRE LAS DEVOCIONESY

a) El Buscón (ms. E). cap. 6:

la amaconfesabay comulgabade ocho
aocho días,y nuncala vi rastroni imagina-
cion de volver nadani hacerescrúpulo,con
ser,como digo, una santa.Traía un rosario
al cuello siempre,tan grande,que era más
baratollevar un haz de leñaa cuestas.Dél
colgabanmuchosmanojosde imágenes,cru-
ces y cuentasdc perdonesqueazian ruido
de sonajas. Bendecialas o/las, y al espu-
mar azia cruzesconel cucharán. Yo pien-
so quelas conjurabapor sacar/eslos espi-
ritas ya que no tenían carne. En todas las
imáginesdecíaque rezabacadanochepor
susbienhechores.Contabaciento y tantos
santosabogadossuyos,y en verdadque ha-
bía menestertodas estasayudaspara des-
quitarse de lo que pecaba.Acostábaseen
un aposentoencimadel de mi amo, y re-
zaba más oracionesque un ciego. Entraba

PRACTICASPIADOSAS

E/Buscón (ed.)

(Falta la cursiva) 12$

>~> QUEVEDO: La vida cit., 1.6. p. 79. Desaparecenlas bendiciones,las crucesy la
devocióna las imágenes:el párrafopierdealgún sentido al suprimirsela últimapalabra.Perma-
nece, sin embargo,la ironía sobre la exhibición dc rosarios y medallas,y sobrela recitación
mecánicay aúndisparatadade oraciones.

A esterespecto,convieneseñalarqueen 111.2. al principio del capítuloque. comose com-
pruebapor lo apuntadoen la nota 126. parecequc apenassufrió la autocensura,Quevedono
retocóla escenaen queridiculizael ceremonialobservadoen el actode vestirsepor los caballe-
roschanflones,quecomparaconel ritual litúrgico conquelos oficiantcsse revistendelos orna-
mentossagrados:“Era dever aunoponersela camisade doceveces,dividida en docetrapos,
diciendounaoracióna cadauno, comoel sacerdotequese viste...»<La vida.,., ciÉ, p. 170).

El párrafono pasódesapercibidoaPachecode Narváez.quienlo denuncíaen su Memorial
(QUEVEDO: Obrascompletas..,en verso, cit., p. 1037): «... descompuestaalusión de un pí-
caroi sus andrajos,a un sacerdote,i vestidurassagradasdedicadasatan altotin». Más tardele
dedicana un largo reprocheenEl Tribunal de la Justa Venganza...,cit., Cargo 13 y su corres-
pondienteAuto, en p. 1110.
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por el JustoJuezy acababaporel <cCunqui-
bult» y la «Salve,Reginax..Decíalas ora-.
cionesen latín, adredepor fingirse inocente;
de suerteque nos despedazábamosde risa
todos».

b) El Buscón (ms. B.), cap. lO:

«Llegamosa la faldadel puerto,el ermitaño
rezandoel rosario en unacargade leñahe-
cha bolas( ), de maneraque, a cadaAve
Maña,sonabaun cabe;el soldadoibacom-
parandolas peñasa los castillos que había
visto, y mirando cuál lugar era fuerte y
adóndese habíade plantarla artillería. Yo

iba mirando( ) tantoel rosariazo del
ermitañocon las cuentasfrisonas,como las
mentirasdel soldado.

—~Oh, cómo volaríayo conpólvoragran
parte de este puerto —decía—, y hiciera
buenaobraa los caminantes!

—No ay tal como hacer buenasobras
—decíaelsantero. Ypujava unsuspiropor
remate. Iba entresi rezandoa si/vos ora-
cionesde culebra...»

e) El Buscón(ms. B), cap. 11:

«Sentáronsea comer, en cabecerael de-
mandador( ), diciendo: «La iglesia en
mexorlugar Siéntese,padre»; echóla ven-
dición mi tío y comoestabahechoa sant-
guar espa/das,parecía más amagosde
acotesque de cruces...»

d) El Buscón (ms. B), cap. 3:

El Buscón(ed.)

(echabalas cuentas)

(los) (quetemía) rosario

(Falta lacursiva) 29

El Buscón(ed.)

(y los demássin orden)

(Falta la cursiva)i30

E/Buscón(ed.)

«Llegó la hora de cenar (pasósela me- (Falta la cursiva) 3í•

riendaen blanco)y la cena, ya que no se
passóen blanco, sepassóen moreno:pas-
sas,y almendras,y candil, y dosvendicio-

29 QUEVEDO: La vida cd.,11.3. pp. 126-127.Seatenúamucho la trazadeldescomu-
nal rosarioy desaparecetodo el párrafofinal, un prodigiosoalardededominio estilísticodonde
la hipocresíadel ermitañose pone de relieve con unatécnicasubliminal, al marcarel parale-
lismo entrecl bisbiseodesusrezosy el silbido de lasculebras.Enel pasajeestabatambiénpre-
senteel problemade las buenasobras.

~ QUEVEDO: La vida..., cd., 11.4, pp. 138-139.
‘>‘ QUEVEDO: La vida..., cit., 1.3, p. 40.
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nes;porquesedixessequecenábamoscon
bendición; cenamosmucho menos, y no
carnero,sinoun pocodel nombredel maes-
tro: cabraasada.»

C) REFERENCIASBURLESCASA CONCEPTOSDOCTRINALES

a) El Buscón (ms. B), cap. 1: E/Buscón(ed.)

«Sospechábaseenelpuebloqueno eracris- (Faltala cursiva)[32

tiana vieja aún viéndola con canasy rota.
Aunque ella, por los nombresy sobrenom-
bres de sus pasadosquiso probar que era
descendientede la letaniag/oria.Tubomuy
buen parecerpara letrado: mugerde ami-
gas y quadril/a, y depocosenemigos,por
quehastalos tresdel alma aún no lostubo
por tales, y fue tan celebrada,que en el
tiempo que ellavivió, casi todoslos cople-
ros de Españahaciancosassobreella...»

A pesarde esteesfuerzodepurador,el libro, tal como fue publicado,
conteníaaun sobradamateriaparallamar la atenciónde losinquisidores 33

!32 QUEVEDO: La vida..., cit.. 1.1, p. 16. Quedasuprimidounjuegode palabras,queno

parecedetrascendencia,sobre los cristianosviejos, y el chiste,ya demásenjundiaproblemá-
tica, acercade los enemigosdel alma.

i33 Porejemplo,ya título demeraindicación,apartedelos párrafosrecogidosen notas126

y 128, enE/Buscónse mantienela esperpénticapoesíadel CornusChristí(II.2, p. 110), opor-
tunamentedenunciadaenEl Tribunal de la JustaVenganza...,p. 1109, aunqueno reparaen
lo grotescodel lancesino enunaafirmaciónmarginala la queseintentabuscarunatorcidain-
tenciónclandestina:«... poneporobjeciónqueel Corpus Christino essanto...,atribuyéndolela
santidadal díay no al gloriosoy santísimocuernode nuestroRedemptor».El autoquesedieta
sobreestaacusaciónestablece«... quela averiguaciónde estacausale tocaal SantoOficio de
la Inquisición;quese le dieseavisoy suplicasela determiney castigue».

Tampocose modifica el episodiode ahuidadePablosde su posadaparano pagarel hos-
pedaje.fingiendoun prendimientopor los ministrosdel SantoOficio: «Llegaronla señalada,y
requirierona la gúéspedaqueveniande partedel SantoOficio, .y queconveníasecreto.Tem-
blarontodas,..Al sacarmea mí callaron;pero, al ver sacarel hato,pidieron embargopor la
deuda,y respondieronque eranbienesde la Inquisición. Con esto no chistó alma terrena»
(111.6, p. 219).El Tribuna/della JustaVenganza...,cit.~ 2.8 Audiencia.Cargo19, se pronun-
cíaen estostérminos: «0eotro delito se le acusa,contan agravantescircunstancias,queme-
recetresejemplarescastigos.El uno, porel propiohecho;otro, por ladignidaddelsujetocontra
quienlo cometió,y el otro, porel ejemploquedaparaqueotros lo cometan.Esteconstaen lo
queconfiesaenel fol. ‘78: Que.parahuirsede unaposaday sacarsu ropasin pagarlo mucho
quedebía~concertóqueunosamigos suyosle fuesenaprenderdiciendoqueerapor partede la
Inquisición, interponiendoparaaccióntan injusta y solemnebellaquería,ministros fingidos de
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comoen efectola llamó, porqueelBuscón ha de considerarseirremisible-
menteincluido en la holgadaprohibición del Indice de Zapata.

El Indice de 1640 volverá tambiéna ocuparsede Quevedo,aunqueen
un sentidodistinto del anterior;en efecto,lo queahorase hacees enumerar
las obrassuyascuya lecturaquedapermitida:

tan santoTribunal, a quienno se ha de atreverla burlani el engaño,por obrani palabra,de-
biéndosele,comose le debe,todaveneración,temory respetoy obedienciaquele tienentodos
los católicos, comoa delegadode Dios parajuzagarsus causasen la tierra» (p. 1113).

Menciónapartemereceel incidentedel engañoy hurto de unospolíos al amade Alcalá,
quePabloslleva abuentérminoaprovechandola credulidaddeaquélla.bajo la amenazadede-
nunciaríaal SantoOficio por blasfema(QUEVEDO: La vida..., cit., 1.6, pp. 80-82). Es im-
portantereseñarqueel lancefaltaenla manuscrito«B» donde,segúnLázaroCarreter,se con-
tiene la versiónoriginal. Esto indica que fue introducido en el transursode la reelaboración
efectuadaporQuevedo,hastaahoracaracterizadapor suprimirlospasajesmáscomprometedo-
res. Resultapues,sumamentedificil de explicarqueincluyeraexnovo un episodiocomoéste,
enel quehay de todo: terror al tribunal («—¿Inquisicián?—d~oella; y empezóa temblar»;
«Ella quedócomomuerta,y dijo: —PabIos, yo lo dije, pero no meperdoneDios si fuecon
malicia. Yo medesdigaMira si haycaminopara quesepuedaescusarel acusarme,queme
moriré si me veoen/aImpasición»).ridiculización delas imputaciones(«—¿Esposibleque
no advertisteisen qué?No sécómolo diga, queel desacatoes tal quemeacobarda.¿No os
ocordáisquedijisteis a los poííos,pío, pio, y esPío nombrede los papas,vicarios de Dios y
cabezasde la Iglesia?Papáos elpecadillo»),observacionessobre el procedimiento,imperti-
nentesunas(«—Pues¿yohehechoalgo contra lafé? —Esoeslo peor, decíayo; no os burléis
con los inquisítores;decidquefuesteisunabobay queos desdecís,y no neguéisla blasfemia
ydesacato.Ella, conel miedo,dijo: —Pues,Pablos,y si medesdigo.¿castigaránme?Respon-
di/e: —No,porquesólo os absolverán...»), burlescasotras («—Comovosjuréis en una ara
consagradaqueno tuvistáis malicia, yo. asegurado,podrédejardeacusaros;peroserá nece-
sanoqueestospollos. quecomieronllamándolescon el santísimonombrede lospontifices,
me los déispara queyo losllevea un familiar que/osqueme,porqueestándañados..»),alu-
sionesequivocasal comportamientodel personaldel SantoOficio («—Lopeores, Czj,riana,...
queyo voy a riesgo,porquemedirá el familiar si soyyo, y entre tantomepodráhacerveja-
c,on...»; «... Volví diciendo:—Mejorse ha hecho queyo pensaba.Quenaelfamiliarcito ve-
nirse tras mía ver la mujer,pero lindamentele heengañadoynegociado...»>, etc. No menos
desconcertanteresultaqueunahistoria tanvulnerablecomoéstano fuera denunciadapor Pa-
checode Narváezen su Memorial o enel Tribunal de la JustaVenganza,queguardansilen-
cio sobreella. Sí fueron,en cambio,denunciadosotros muchospuntosde El Buscónqueper-
n,anecieronsin alterarenlassucesivasredacciones.Jo quepudieraexplicarel hechode quela
obrano se publicaradentrodeCastillaenvida desu autor;y. gr.. 1.2, p. 27: o,.. él másparecía
caballetede tejadoquecaballo, pues,a tenerunaguadaña,parecierala muertede los rocines.
Demostrabaabstinenciaensu aspectoy echábanselede ver las penitenciasy ayunos...»(Me-
modal..., ciÉ, p. 1036; TribunaL.., cit., p. 1103); 1.5, p. 61: «... Recibióme,pues,el huésped
con peorcaraquesi yo fuerael SantísimoSacramento...»;p. 65: «Entréen casa.y el morisco
quemevió, comenzóseareír y ahacercomoquequeríaescupirme.Yo,quetemí quelo hiciese,
dije: —Tened,huésped,queno soyEcceHomo.» (MemoriaL.., cit., p. 1036; Tribunal..., cit.,
p. 1106): 111.2, p. 174: «... Y porqueno le conociese,soltóde detrásde las orejasel cabello,
quetraíarecogido,y quedónazareno,entreVerónicay caballerolanudo...»(MemoriaL.., cit.,
p. 1037; TribunaL..,cit., p. 1111). Alguna queotra expresión,por fin, tampocoesadvertida
porPachecodeNarváez:1.1, p. 19: «En mi mocedad,siempreandabapor las iglesias,y no de
purobuencristiano.Muchasvecesme hubieranlloradoen el asno,si hubieracantadoen el po-
tro. Nuncaconfesésino cuandolo mandabala Santamadre Iglesia...»
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«D. Franciscode Quevedo—SuPolítica de Dios, Govierno de Christo, im-
pressaen Madrid en virtud de privilegio del mismo Autor, añodc 1626, por la
viudade Alonso Martín, se permite, y no de otra impresion.

Assimismoscpermitenlos Libros siguientes:La vidade SantoTomásde Vi-
llanueva,de cualquierimpressión;La DefensadelPatronatodeSantiago:El li-
bro intituladoJuguetesde la Niñez, impresoen Madrid porel mismoAutor, año
dc 1629: La Cunay la Sepultura:La Traducción deEpíteto, y Phocilides, en
castellano.impressaenMadrid:La TraduccióndelRómulo, del MarquésVirgi-
ho: La Traducciónde la Vida devotade SanFranciscode Sales:El Conocí-
mientopropio: Consolaciónde Sénecaa Galion, en castellano.

Todos los demáslibros, y tratadosimpressos,y manuscritos,quecorrenen
nombrede dichoAutor, seprohiben,lo qual hapedidopor su particularpetición.
no reconociéndolospor propios» 34

Da la impresión,en la línea que másarribaquedóapuntada,de queen
1632 se le babiaconcedidoun plazoparaquereformaralas obrasallí con-
denadas,plazoqueterminaahora,en 1640;por ello sepermitenlosJugue-
tes de la niñez, es decir, tos Sueñosreformados,y se mantienela prohibi-
ción sobre las no enmendadas,aunqueel autor salva su responsabilidad
renegandoexpresamentede éstasqueno quisocorregir, o que corrigió insu-
ficientemente,comoes el casodel Buscón.

De cualquiermanera,hay quereconocerquela condenaque pesabaso-
bre estoslibros de Quevedodebió de tenermuchomásde formal y aparente
que de real. En agostode 1631,por ejemplo,el tantasvecescitadoFr. Juan
Poncede León escribíaa la Inquisición que agentesenviadospor él a casa
de un impresormadrileñohabíancompradoEl Chitónde laá taravillas. que
se seguíavendiendoclandestinamente,al precioalgoexcesivode treso cua-
tro reales~ Quinceañosdespués,en 1646, elmismo fraile, cuyaanimad-
versiónsiguió aQuevedomásallá de su muerte,representabaal SantoOfi-
cio, en su calidaddc visitadorde librerías de Madrid, que ejemplaresdel
Buscónse hallabana la ventaenla Corte, a pesarde que el libro estabare-
probadoen el Expurgatorionovísimo(el de 1640)apeticiónde suautor,«el
qual no lo reconocepor suyo» [36

De estemodo, los rigoresquese cernieronsobretodasestasobrascasi
inmediatamentedespuésde su aparición,como hemos visto, resultaronen
cierta forma mitigadospor unaespeciede disimulaciónbenevolentede los
hombresde la Inquisición quienes,salvo excepcionescomo la del implaca-
ble Poncede León, hacíanla vistagordapermitiendola circulaciónde sus
escritos.Así lo dejaentrever,ya en 1677,otro calificador del SantoOficio,

>“ Indicede 1640, p. 425.
~ Cír. A. PAZ Y METíA: Papelesde Liquisición. Catálogoy extractos. Madrid. 1947,

2.’ ed., pp. 473-475; tambiénen QUEVEDO: Obras completas...en verso, cit.. pp. 1251-
1252; en pp. 1252-1255.la informaciónsubsiguientea la denuncia.

‘~ A. PAZ Y MELIA: Papeles cit., p. 71.
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Fr. José Méndez de San Juan cuandocomunicaal Tribunal que algunas
obrasde Quevedoestabannotadaso prohibidaspor el Indice de 1677 «lo
cual no obstante—escribe— an corrido siempredichasobras,no sé si ha
sido porpermissióntácita» ~.

‘“ M. DE LA PINTA LLORENTE: La lnquisicióny losproblemasdela cultura..., cd.,
1, p. 268.


